
Sesión 28.a ordinaria en 11 de Julio de 1914
PRESIDENCIA DE LOS SEÑORES BALMACEDA I PUGA BORNE

SUMARIO

Se aprueba el acta de la sesión anterior.—- 
Cuenta.—Se pone en discusión un proyecto 
que concede fondos para la instalación de 
las oficinas del Juzgado de Talcahuano i des­
pués de usar de la palabra varios señores 
Diputados, se retira de la tabla de fácil des­
pacho.—Se aprueba un informe de la Comi­
sión de Gobierno en que propone se agre­
gue a los antecedentes de la reforma de la 
lei de municipalidades una mocion presen­
tada en 1907 por don José Víctor Besa re­
lativa a edificación particular en las ciuda­
des de la República.—Se pone en discusión 
un proyecto sobre reorganización de la ins 
truccion primaria i normal, i después de 
usar de la palabra varios señores Diputados 
se acuerda pasar el proyecto a una Comisión 
especial.—El señor Vicuña Cifuentes renun­
cia el cargo de miembro de la Comisión de 
Instrucción Pública i queda esta renuncia 
para segunda discusión.—El señor Cox 
Méndez hace observaciones sobre un de­
nuncio hecho en sesiones anteriores por el 
señor Rodríguez don Luis Martiniano acer­
ca de abusos cometidos por la junta inscrip­
tora de la 3.a comuna de Santiago.—El se­
ñor Bahamonde hace presente la convenien­
cia de habilitar provisoriamente el tráfico en 
la línea férrea de Penco a Tomé.—El mismo 
señor Diputado hace observaciones sobre 
un litijio entre el Pisco i la Municipalidad 
de Tomé acerca de la propiedad en que está 
instalado el cuartel de policía de aquella 
ciudad.—Contesta el señor Ministro del In­
terior.—El señur Viel hace observaciones 
acerca de una notificación hecha al Gobier­
no por la Empresa constructora del lonjitu- 
dinal sur en el sentido de que en agosto 

próximo entregará al Estado, para que éste 
la espióte, la sección que ha construido.— 
El mismo señor Viel hace observaciones so­
bre los sucesos de Iquique.— El señor ürre- 
jola recomienda al señor Ministro del Inte­
rior que ajite en el Senado el proyecto que 
concede fondos para reparar los perjuicios 
ocasionados por los temporales en Valparai­
so.—El señor Subercaseaux pide al señor 
Ministro del Interior que atienda con algu­
nos fondos al lazareto de San Carlos.—Con­
tinúa i queda pendiente la interpelación so­
bre la ejecución de las obras del puerto de 
Valparaiso.

DOCUMENTOS

Informe de la Comisión de Obras Públicas 
acerca de una mocion del señor Ramírez Sanz 
en que propone un proyecto de lei relativo a 
los permisos para construcción de ferrocarriles 
particulares.

Informe de la Comisión de Obras Públicas 
sobre una mocion del señor Rivera don Mar­
cial en que formula un proyecto de lei por el 
cual se autoriza la inversion de la cantidad de 
cien mil pesos en las obras de captación de 
aguas en los oríjenes del rio Elqui o Coquim­
bo con el propósito de regularizar la distribu­
ción de las aguas para el riego, en los años de 
sequía.

Informe de la Comisión Especial designada 
por la Cámara para revisar las solicitudes que 
se encuentran en tabla sobre pensiones de gra­
cia,- recaído en el proyecto del Honorable Se­
nado que concede a don Ricardo Pacheco, ex­
comisario de la policía de Santiago, derecho a 
jubilar con arreglo a la lei número 1,840, de 
12 de febrero de 1906.
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Se leyó i fué aprobada el acta siguiente:
«Sesión 27.a ordinaria en 10 de julio de 1914. 

—Presidencia del señor Balmaceda.— Se abrió 
a las 3 hs. 45 mts. P. M., i asistieron los seño­
res:

Alamos, Ruperto 
Arancibia L., Héctor 
Arellano, Roberto 
Bahamonde, G. 
Barbosa, Enrique 
Barrios, Luis Aníbal 
Bermúdez, Enrique 
Canto del, Rafael 
Cárdenas, Nolasco 
Castellon, Juan 
Claro L., Samuel 
Concha, Malaquías 
Corbalan M., Ramón 
Correa B., Agustín 
Cox Méndez, Ricardo 
Chadwick, Carlos 
Echáurren, José F. 
Espinosa J., Manuel 
Fernández, Belfor 
Fórster, Guilh-rmo 
Fóster R., Manuel 
Garcés, Jubo 
García de la H., M. 
García, Ignacio 
Gómez G., Agustin 
Huneeus, Alejandro 
Huneeus, Francisco 
Ibáñez, Maximiliano 
Larrain Claro, Cárlos 
Lira, Alejandro 
Mena, Mauricio 
Molina, Joaqum 
Molina, Luis Adan 
Morando, Juan de D. 
Oyarzun, Enrique 
Palacios, Mariano 
Pereira, Guillermo

Pereira, Ismael 
Prieto Valdes, Víctor 
Quezada, Armando 
Ramírez, Pablo 
Rivas V., Manuel 
Rivera, Marcial 
Robles, Víctor V. 
Rodríguez, Aníbal 
Rodríguez, LuisM. 
Rosselot, Alejandro 
Ruiz V., Eduardo 
Saavedra, Cornelio 
Serrano A, Luis 
Silva S., Jcrje 
Silva, Matías 
Silva C, Romualdo 
Smitmans, Augusto 
Subercaseaux, G. 
Toro L., Santiago 
Ugarte Vial, Olegario 
Undurraga, Luis A. 
Urrejola, Rafael 
Urzúa, Arturo 
Urzúa J., Oscar 
Veas, Bonifacio 
Vicuña S., Augusto 
Vicuña S., Claudio 
Vicuña S., Ismael 
Vicuña C. Luis 
Vidal, Francisco A. 
Viel Oscar
Villegas E., Enrique ' 
Zañartu P., Enrique 
Zañartu, Héctor
los señores Ministros 
del Interior, de Ha­
cienda i el Secretario.

Se leyó i fuó aprobada el acta de la última 
sesión celebrada el dia anterior.

Otro que autoriza al Presidente de la Repú­
blica para que pueda enajenar los terrenos 
fiscales anexos al Liceo de Hombres de Térmi­
co.

Otro sobre cambio de glosa del ítem 1,825 
del presupuesto de Instrucción Pública.

Se mandaron a Comisión de Instrucción Pú­
blica.

Otro que autoriza el gasto de cuarenta mil 
pesos en la inspección técnica de las obras 
que faltan por ejecutar en la sección sur del 
ferrocarril lonjitudinal.

Otro que autoriza al Presidente de la Re~ 
pública para abonar, con cargo a algunos ítems 
del presupuesto de Obras Públicas, diversas 
cantidades que se adeudan por, viáticos de in­
jenieros devengados en 1913 i por trabajos 
ejecutados el mismo año en obras contrata­
das.

Se mandaron a Comisión de Obras Públi' 
cas.

2.3 De un oficio del señor Ministro de In­
dustria i Obras Públicas con que envía los da­
tos solicitados por el señor Molina don Luis 
Adan, acerca de los trabajos de defensa de 
Santiago que se ejecutan en el rio Mapocho, i 
un informe de la Dirección de Obras Públicas 
sobre el particular.

Quedaron a disposición de los señores Di­
putados.

3.° De una mocion del señor1 Bahamonde 
en que propone un proyecto de‘ lei por el cual 
se autoriza la inversion de doce mil pesos en 
la instalación de las oficinas del Juzgado de 
Letras de Talcahuano.

Se mandó a Comisión de Lejislacion i Jus­
ticia. Posteriormente, eximida del trámite de 
Comisión, quedó en tabla.

4 ° De una nota del señor pro-Secretario i 
Tesorero de la Cámara en que rinde cuenta 
documentada de las entradas- i gastos de la 
Secretaría correspondientes al primer semes­
tre del presente año.

Se mandó a Comisión de Policía Interior.

Se dió cuenta:
l.°  De cinco mensajes de S. E. el Presiden­

te de la República en que inicia los siguientes 
proyectos de lei:

Uno que autoriza la inversion de la suma 
de cien mil pesos en los gastos que demanda 
la celebración del IV Congreso internacional 
de Estudiantes Americanos, que se reunirá 
próximamente en Santiago.

Entrando a ocuparse de los asuntos anun­
ciados para la tabla de fácil despacho, se pasó 
a tratar de la solicitud de don Manuel L. Mc- 
rán, en que pide, el permiso requerido para 
aceptar un cargo en la República Arjentina.

Sin debate i por asentimiento tácito se dió 
por aprobado el siguiente proyecto de acuer­
do propuesto por Ja Comisión de Relaciones 
Esteriores:
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PROYECTO DE ACDEUDO:

«Artículo único.—Concédese a don Manuel 
L. Morán, el permiso requerido por el inciso 
4.° del artículo 9.° de la Constitución para 
aceptar el cargo de oficial del Rejistro Civil 
de Uspallata, en la República Arjentina'».

Se puso en seguida en discusión el infor­
me de la Comisión de Relaciones Estetiores en 
que se propone que se despache una solicitud 
presentada por don Carlos Heimpell Hidalgo, 
en que pide se le autorice para seguir de­
sempeñando el cargo de Cónsul de Costa de 
Rica en Santiago.

Usaron de la palabra los señores Concha i 
Robles.

A indicación del señor Concha se acordó 
por asentimiento unánime volver a Comisión 
la referida solicitud.

Se pasó a tratar, a continuación, del informe 
de la Comisión de Gobierno en que propone 
que se agregue a los antecedentes del proyec­
to presentado por el señor Mena sobre Policía 
Sanitaria Animal, una mocion presentada por 
el señor don Agustin Edwards sobre la mis­
ma materia.

Sin debate i por asentimiento unánime se 
dió por aprobado el informe.

Se puso, en seguida, en - discusión jeneral i 
particular a la vez el proyecto que establece 
que la Municipalidad de Iquique se compon­
drá de nueve miembros, de los cuales tres se­
rán alcaldes i los demas rejidores.

Usaion de la palabra los señores Concha i 
Subercaseaux.

A pedido del primero de los señores Dipu­
tados nombrados, se retiró el proyecto de la 
tabla de fácil despacho.

Entrando a los incidentes de primera hora, 
el señor Bahamonde formuló indicación por­
escrito para que se acuerde eximir del trámite 
de Comisión el proyecto presentado por Su 
Señoría en la presente sesión, que autoriza la 
inversion de doce mil pesos en la instalación 
de las oficinas del Juzgado de Letras de Tal- 
cahuano.

EL señor Urzúa don Oscar hizo indicación 
para que se asigne el segundo lugar de la tabla 
de las sesiones de los dias miércoles, al pro­
yecto de reforma de la lei sobre apuestas mu­
tuas en los hipódromos.

El señor Molina don Joaquin formuló di­
versas observaciones respecto de la conducta 
funcionaria del ex-juez de Mulchen i actual 
juez de San Fernando, i pidió al señor Minis­
tro del Interior que tuviera a bien trasmitirlas 
al señor Ministro de Justicia a fin de que ma­
nifieste su opinion sobre el particular.

Usaron de la palabra sobre el mismo parti­
cular los señores Robles i Bermúdez.

El señor Molina d^n Joaquin pidió que se 
diera lectura a un informe pasado a la Corte 
de Concepcion por el Ministro señor Parga 
respecto de una, visita practicada por dicho 
señor Ministro al Juzgado de Mulchen, cuan­
do lo desempeñaba el actual juez de San Fer­
nando.

El señor Bermúdez hizo indicación para 
omitir la lectura del referido informe i para 
que se acuerde publicarlo.

Así se acordó.

El señor Ramírez don Pablo llamó la aten­
ción del señor Ministro de Ferrocarriles hácia 
el hecho de haberse despedido de la Empresa 
de los Ferrocarriles del Estado a numerosos 
operarios, lo que, agregado a la próxima para­
lización de las obras del puerto de Valparaiso, 
ha colocado en difícil situación a un conside­
rable número de obreros i pidió al señor Mi­
nistro que tuviera a bien tomar Jas medidas 
necesarias para remediar esta situación.

Usaron de la palabra sobre el mismo parti- 
cula>- los señores Veas, Bermúdez i Zañartu 
(Ministro de Eerrocarriles).

El señor Bermúdez dió el carácter de inter­
pelación a las observaciones formuladas por 
Su Señoría sobre esta materia.

El señor Ramírez don Pablo formuló algu­
nas observaciones acerca de las hechas en una 
sesión anterior por el señor Boza respecto de 
la forma como se han verificado las inscrip­
ciones electorales en Osornc

El mismo señor Diputado llamó la atención 
del señor Ministro del Interior hácia los suce­
sos que vienen desarrollándose últimamente 
en Iquique, i terminó pidiendo que se tomen 
las providencias para dar garantías a todos 
los ciudadanos.

Contestó el señor Orrego (Ministro del In­
terior).

El señor Robles pidió al señor Ministro del 
Interior que se sirva trasmitir al señor Mi­
nistro de Guerra i Marina su deseo de que se 
envíe a la Cámara el informe de la Comisión 
encargada de estudiar las adquisiciones de fo­
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rraje para el Ejército, nombrada con motivo 
de las irregularidades que se decían cometi­
das en este servicio

El señor Subércaseaux hizo algunas obser­
vaciones respecto del alcance déla disposición 
consignada en el proyecto que establece un 
impuesto sobre la esportacion del bórax, que 
concede una prima de esportacion a las com­
pañías nacionales que elaboren este producto.

Terminada la primera hora se procedió a 
votar las indicaciones formuladas.

Por treinta i cuatro votos contra once, abs­
teniéndose de votar cuatro señores Diputados, 
se aprobó la indicación del señor Bahamonde 
para que se acuerde eximir del trámite de Co­
misión el proyecto que autoriza la inversion de 
cierta suma de dinero en la instalación de las 
oficinas del Juzgado de Letras de Talcahuano.

Por treinta i tres votos contra catorce, abs­
teniéndose de votar tres señores Diputados, 
se aprobó la indicación del señor Urzúa don 
Oscar para que se asigne el segundo lugar de 
la tabla de las sesiones de los dias miércoles, 
al proyecto que reforma la lei sobre apuestas 
mutuas en los hipódromos.

La votación fué nominal a pedido del señor 
Veas.

Votaron por la afirmativa los señores: Ala­
mos, Bahamonde, Balmaceda, Barbosa, Ba­
rrios, Cárdenas, Claro Lastarria, Correa Bra­
vo, Cox Méndex, Chadwick, Echáurren Fos­
ter Recabárren, Huneeus don Francisco, Li­
ra, Mena, Molina don Joaquin, Molina don 
Luis Adan, Morandé, Palacios, Quezada, Ra­
mírez den Pablo, Rivas Vicuña, Silva don 
Matías, Silva cortés, Suhercaseaux, Toro 
Lorca, Urrejola, Urzúa Jaramillo, Veas, Vicu­
ña don Augusto, Vicuña don Ismael, Vidal 
Carees i Zañartu don Héctor.

Votaron por la negativa los señores: Are- 
llano, Bermúdez, Concha, Espinosa Jara, Gar­
ces, Gómez García, Huneeus don Alejandro, 
Ibáñez, Pereira don Guillermo, Prieto Val- 
des, Rivera don Marcial Rodríguez don Aní­
bal, Ruiz Valledor i Silva Somarriva.

Se abstuvieron de votarlos señores: Fors­
ter, Saavgdra i Undurraga.

■El señor Balmaceda (Presidente) anunció 
para el prjmer cuarto de hora de la sesión 
próxima los siguientes proyectos:

1. ° Proyecto que autoriza la inversion de 
doce mil pesos en la instalación de las ofici- 
nas del Juzgado de Letras de Talcahuano.

2. ° Mensaje sobre reorganización del ser­
vicio de instrucción i normal.

3. ° Mocion de don José Víctor Besa, sobre 
edificación particular de las ciudades del 
pais.

4. ° Mocion de varios señores Diputados en 
que proponen que se incluya a los departa­
mentos de Maipo i Cachapoal entre los de ter­
cer orden para los efectos del pago del im­
puesto de patentes.

Dentro de la orden del dia, continuó el 
debate acerca de la interpelación promovida 
por el señor Saavedra relativa a la Inspec­
ción Fiscal de las obras del puerto de Valpa­
raiso.

Usó de la palabra el señor Correa Bravo.
Por haber llegado la hora de término de la 

sesión, se levantó ésta a las seis horas treinta 
minutos P. M., quedando pendiente el debate 
i con la palabra el señor Correa Bravo.

Se dió cuenta:
l .° De los siguientes informes de la Comi­

sión de Obras Públicas:

«Honorable Cámara:
La Comisión de Obras Públicas se lia im­

puesto de la mocion presentada por el señor 
Diputado don Guillermo Ramírez Sanz en 
que propone un proyecto de lei relativo a los 
permisos para construcción de ferrocarriles 
particulares.

Se encuentran pendientes de la resolución 
de la Honorable Cá.mara las modificaciones al 
proyecto remitido por el Honorable Senado 
que determina las modificacionos en que el 
Presidente de la República podrá conceder 
permiso para la construcción de ferrocarriles 
particulares.

Las ideas contenidas en el proyecto del 
Honorable Senado responden precisamente a 
los propósitos formulados en la mocion pre­
sentada por el honorable Diputado autor de 
la mocion en informe.

La Comisión propone, en consecuencia, a la 
Honorable Cámara que envíe al archivo la re - 
ferida mocion.

Sala de la Comisión, 24 de junio de 1915. 
—Eduardo Covarrubias.—Manuel Espinosa 
Jara.—Héctor Anguila.—M. Palacios».

«Honorable Cámara:
La Comisión de Obras Públicas ha tomado 

conocimiento de la mocion presentada por el 
señor Diputado don Marcial Rivera, en la cual 
propone un proyecto de lei para invertir la 
cantidad de cien mil pesos en la realización 
de las obras de captación de aguas én los orí- 
jenes del rio Elqui o Coquimbo, con el pro­
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pósito de regularizar la distribución de las 
aguas para el riego en los años de sequía.

En el Honorable Senado se encuentran 
pendientes el proyecto de la Cámara de Di- 
putadi s sobre regadío, conjuntamente con la 
mocion presentada por el señor Senador don 
Pedro García de la Huerta sobre construcción 
de obras de regadío.

La Comisión ha estimado conveniente 
agregar a dichos proyectos la mocion del se­
ñor Diputado don Marcial Rivera, a fin de 
que ella sea tomada en cuenta al discutirse 
en el Honorable Senado los pr oyectos relati­
vos a ejecutar loo estudios de irrigación jene 
ral de nuestro territorio.

Por esta consideración la Comisión propo­
ne ala Honorable Cámara que apruebe el in­
forme en el sentido que se indica.

Sala de la Comisión, 30 de junio de 1914. 
—Eduardo Covarrubias.— Manuel Espinosa 
Jara.—Héctor Angwita.—M. Palacios».

2.°  De un informe de la Comisión Especial 
designada por la Cámara para revisar las soli­
citudes que se encuentran en tabla sobre pen­
siones de gracia, recaído en el proyecto del 
Honorable Senado que concede a don Ricar 
do Pacheco, ex comisario de policía de San­
tiago, derecho a jubilar con arreglo a la lei 
número 1,840, de 12 de febrero de 1906.

Juzgado de Talcahuano
El señor Puga Borne (vice-Presidente1.— 

Corresponde ocuparse de la tabla de fácil des­
pacho.

El señor Secretario.—El primer proyecto 
anunciado dice así:

«Honorable Cámara:
A causa del siniestro de incendio que se 

produjo en Talcahuano el dia sábado 27 del 
mes de junio próximo pasado, ha ocurrido la 
desgraciada situación de que en los primeros 
momentos fuera amagado por las llamas el 
Juzgado de Letras de Talcahuano.

'A pesar de la acertada intervención del 
Cuerpo de Bomberos i del activo trabajo rea­
lizado por el propio personal del Tribunal, no 
fue posible en forma alguna evitar la pérdida 
total i absoluta de todo el mobiliario, útiles, 
libros i enseres del mencionado Tribunal, pu 
diéndose apénas poner en salvo parte de su 
valioso archivo i de las importantes causas en 
tramitación.

Sin tener local i sin medios como funcionar 
el Tribuna], solo ha podido hacerlo hasta este 
momento, asilándose en la sala de despacho 

de la Gobernación, facilitada con toda volun­
tad por este funcionario, en atención a la gra­
ve situación que el no funcionamiento del 
Juzgado traería para los litigantes, reos pro­
cesados i los valiosos intereses particulares 
i públicos que en dichos procesos se venti­
lan.

No cabe comentar cuánta es la urjencia que 
hai en que el Supremo Gobierno proceda 
cuanto ántes a suministrar los fondos nece­
sarios a la instalación i correcto funcionamien­
to del Juzgado de mi referencia.

Fundado en estas breves consideraciones, 
tengo el honor de someter a la aprobación de 
la Honorable Cámara el siguiente proyecto de 
lei:

«Artículo único.—Se autoriza al Presidente 
dé la República para invertir, de rentas jene- 
rales, hasta la suma de doce mil pesos, desti­
nados a la instalación de las oficinas del Juz^ 
gado de Letras de Talcahuano.»— Guillermo 
Bahamonde, Diputado por Talcahuano i Coe- 
lemu.»

El señor Puga Borne (vice-Presidente).—• 
En discusión jeneral i particular el pr oyecto, 
si no hai inconveniente.

El señor Rivas Vicuña.— En discusión je­
neral, no mas, señor Presidente.

Me parece que proyectos de esta naturaleza 
corresponden a la iniciativa del Gobierno i no- 
a la iniciativa parlamentaria.

Rogaría, por esta razon, al señor Presiden­
te, que retirara de la tabla de fácil despacho 
este proyecto, miéntras no se encuentre pre­
sente en la Sala el señor Ministro del ramo.

El señor Bahamonde.—Yo rogaría al ho­
norable Diputado que deja la palabra que no 
se opusiera a que sea discutido este proyecto- 
en esta sesión. Se trata, como ve la Honora­
ble Cámara, de un proyecto de suma urjen­
cia.

Como lo dije ayer, está formulado de acuer­
do con el señor Ministro de Justicia. Por lo 
demas, sabe la Cámara que esta iniciativa de 
los Diputados es una iniciativa constitucional.. 
No tenemos por qué estar sujetos a mensajes, 
presidenciales. Las leyes pueden tener su 
oríjen indiferentemente, en conformidad a la 
Constitución, o en mensajes del Ejecutivo o 
en las mociones de los Diputados.

Acerca de estas necesidades locales están 
mejor impuestos que nadie los Diputados.

Todavía mas: hace mas de quince dias que 
se mantiene el Juzgado de Talcahuano en la 
situación insostenible en que está i nada ha 
hecho el Gobierno para remediarlo.

Yo no me quejo de la actitud del Gobierno, 
porque creo que la iniciativa en estos casos 
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corresponde inas bien a los Diputados, que co 
nocen mejor las necesidades de las localida­
des que representan.

Los Ministros, muchas veces, por las nume­
rosas i variadas funciones de su cargo, no 
tienen tiempo de estos negocios.

Cuando presenté este proyecto, como digo, 
hablé con el propio señor Ministro, i le espu 
se la situación del Juzgado de Talcahuano, 
que debe remediarse inmediatamente.

Porque no concibo que pueda dejar de ha­
ber quien administre justicia, sobre todo si s- 
toma en cuenta la importancia i el movimien­
to de una ciudad como Talcahuano.

Los reos procesados i los encarcelados no 
tienen quien los atienda.

Actualmente, por una concesión, funciona 
este Juzgado en la sala de despacho de la Go­
bernación. gracias a la complacencia del Go 
bernador; pero este estado de cosas no puede 
continuar.

El mismo Gobernador ha rogado al juez 
que active la habilitación del local del Juz­
gado.

Con el objeto de satisfacer esta necesidad, 
he presentado este proyecto, i cuando he di 
cho que lo he presentado de acuerdo con el 
honorable señor Ministro, creo que, dada mi 
actuación en esta Honorable Cámara, i la se­
riedad con que me he manejado siempre en 
ella, bastará para que no se crea que hago 
una afirmación inexacta.

El señor Rivas Vicuña.— Nadie la pone 
en duda.

El señor Bahamonde. —I estoi cierto de 
que el señor Ministro, si se encontrara en la 
Sala, habria dicho las propias palabras que es­
toi diciendo.

Ademas, señor Presidente, no se trata sino 
•de una simple autorización. I en virtud del úl­
timo decreto del honorable Ministro de Ha­
cienda, no se da curso a estas autorizaciones 
mientras no se presente un presupuesto deta­
llado de los gastos que habrán de hacerse. De 
modo que puede ocurr r que el gasto no al­
cance ni siquiera a la suma autorizada.

Por eso me permito rogar al honorable se 
ñor Rivas no insista en su oposición. Así lo 
espero de la benevolencia de Su Señoría.

El señor Rivas Vicuña.—Siento mucho que 
mi honorable colega quiera dar un carácter 
personal a mi oposición a que se trate el pro 
yecto sin la presencia del señor Ministro. Yo 
no pongo en duda el derecho que tiene cada 
Diputado para proponer mociones de esta es­
pecie; peto también queda a salvo el derecho 
de los demas Diputados, para pedir acerca de 
ellos la opinion del Gobierno.

-------- ■■ - —--------------- —

El señor Bahamonde.—No pretendo poner 
en duda el derecho de Su Señoría.

El señor Rivas Vicuña.—No pongo en du­
da el acuerdo del honorable Diputado con el 
honorable señor Ministro. Conozco a Su Se­
ñoría i tengo la certeza de que procede con 
ja mas penecta buena fe.

Propone Su Señoría sacar los fondos dt> 
rentas jenerales, i esto es contrario a lei del 
84. Yo tengo por norma votar en contra de 
todo proyecto de gastos que no indique la 
fuente de dónde s“ van a sacar los fondos. Es 
cierto que se trata de una suma insignificante; 
pero hai que saber de dónde va salir esa su­
ma. Por eso no puedo acceder al ruego del 
honorable Diputado; pero creo que Su Seño­
ría no tendría ningún inconveniente en espe­
rar hasta la sesión próxima la presencia del 
señor Ministro.

Con su presencia yo no me opondría a que 
este proyecto se discutiera en el cuarto de hora 
de fácil despacho. •

El señor- Rodríguez (don Luis Martiniano). 
—A pesar de la oposición de mi distinguido 
amigo, el señor Bahamonde, yo apoyo la acti­
tud del honorable señor Rivas Vicuña en este 
debate.

En este caso hai dos cuestiones que resol­
ver. La primera son las medidas provisorias 
para que no se suspenda la administración de 
justicia en Talcahuano. Esas medidas las pue­
de adoptar el señor Ministro, sin necesidad de 
autorización especial...

Constituyen Ja segunda las medidas de ca­
rácter definitivo tiara salvar estas dificultades 
en una manera permanente.

1 yo tengo interes en que se encuentre pre­
sente el señor Ministro de Justicia en este de­
bate, a fin de que se forme conciencia —que pue­
de que se la haya formado por otra parte— 
acerca de lo que está pasando con los locales 
de los juzgados, lo que pasa con los de las es­
cuelas públicas i de casi todos los locales de 
los establecimientos públicos; que se elije pa­
ta ellos cualquiera que se presenta, por razo­
nes de economía o por t azones de mayores 
empeños.

Después pasa lo que ha pasado en Tal­
cahuano, donde seguramente se habia tomado 
para este efecto alguno de los muchos locales 
de material lijero que hai en esa ciudad.

Por otra parte, ya hemos visto que en los 
Tribunales de Justicia, aquí en Santiago, han 
principiado los incendios i no pasará mucho 
tiempo, si no se toman medidas, sin que los 
archivos judiciales, corran la misma suerte.

Tenemos el ejemplo de que en cabeceras 
de provincias se han fraguado verdaderos
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complots para hacer desaparecer todos los ar­
chivos, i aun se han otorgado escrituras para 
que suttieran efecto después de quemados los 
archivos.

De modo que yo estimo que, teniendo mu­
cha razon el honorable Diputado por Talca­
huano, para pedir que trate cuanto antes este 
asunto, la Cámara no debe precipitarse en des­
pacharlo sin oir antes al señor Ministro.

Por lo demas, creo que el señor Ministro, 
s n esperar la autorización, proporcionará al 
Juzgado de Talcahuano, de una manera pro­
visoria, todos los elementos necesarios para 
que funcione correctamente, i al mismo tiem 
po tomará las medidas precisas a fin de en­
contrar un local adecuado, en definitiva, para 
este Juzgado, que no envuelve uingun peligro 
parala seguridad de su archivo.

El señor Balmaceda (Presidente).—Queda 
retirado el proyecto de la tabla de fácil des­
pacho.

El señor Bahamonde. —Como el señor Ri­
vas no se opone a que se discuta este proyec­
to, sino que desea únicamente oir la opinion 
del señor Ministro de Justicia acerca de él, 
yo pediría que se anunciara en primer lugar 
para la semana próxima, rogando al señor Mi­
nistro que se sirva .concurrir a la sesión para 
que se anuncie.

El señor Balmaceda (Presidente).—Queda-i 
rá anunciado para la sesión próxima, i se tra­
tará siempre que esté presente el señor Mi­
nistro de Justicia.

Edificación particular en las ciudades 
de la República

Tácitamente i sin debate se dió por aproba­
do el siguiente informe, que estaba anunciado 
en segundo lugar en la tabla de fácil despacho.

«Honorable Cámara:
La Comisión do Gobierno ha estudiado la 

mocion presentada en enero de 1907, por el 
Diputado de aquella época, señor don José Vic 
tor Besa, relativa a la edificación particular en 
las ciudades de la República

Teniendo presente lo informado por el Di­
rector Jeneral de Obras Públicas, señor Doll, i 
por los arquitectos señores Cifuentes i Jacquier 
en ju'io de 1908, las disposiciones de la lei 
de habitaciones obreras del año J906, i las re­
lativas a salubridad i seguridad de edificios, 
poblaciones i barrios, que contienen los pro­
yectos de Código Sanitario i de reforma de la 
lei de organización i atribuciones de las mu­
nicipalidades, cuya discusión está pendiente 
en el Congreso, la Comisión estima que el pro­

yecto del señoi Besa contiene muchas dispo­
siciones bien estudiadas, i de evidente con­
veniencia pública, que, sin ser, precisamente 
materia de lei, lo son de reglamentos i orde­
nanzas municipales que complementan las de 
aquellas leyes.

En consecuencia, la Comisión propone a la 
Honorable Cámara que estos antecedentes se 
agreguen a los de la reforma de la lei de mu- 
nicipalidados.

Sala de Comisión, agosto ¿e 1913. — Carlos 
Larrain Claro.—Luis M.Rodríguex.— Romual 
do Silva C.—Guillermo Bahamonde.—Corne­
lia Saaved'a».

Instrucción primarla i normal
El señor pro-Secretario.— SI informe acer­

ca del otro proyecto anunciado dice así:

«Honorable Cámara:
La Comisión de Instrucción Pública se ha 

impuesto en sus líneas jenerales del mensaje 
de S. E. el Presidente de la República en 
que propone un proyecto de reorganización 
del servicio de instrucción primaria i normal.

A la reunion en que se inició el estudio del 
proyecto, concurrió el señor Inspector Jeneral 
de Instrucción Primaria, i según los cálculos 
de este funcionario, los sueldos consultados 
para el personal de empleados de instrucción 
primaria demandan un mayor gasto de cinco 
millones quinientos mil pesos i de un millón 
quinientos mil pesos los sueldos de los em­
pleados de las escuelas normales.

La Comisión, antes de entrar al estudio de 
¡los diversos artículos del proyecto, acordó pe- 
jdir a la Honorable Cámara que preste su 
acuerdo para enviar el proyecto a la Comi­
sión de Hacienda, con el objeto de conocer el 
informe de esta Comisión, relativo a los re­
cursos con que cuenta el Estado para atender- 
ai mayor gasto que demandará el pago de los 
sueldos que consulta el proyecto.

El señor Vicuña Cifuentes fué de opinion 
de entrar al estudio del proyecto por estimar 
que ese i no otro era el papel que correspon­
día desempeñar a la Comisión.

Sala de la Comisión, 12 de junio de 1914. 
—Luis Vicuña C.—Ricardo Cox Alenden.— 
Guillermo Eorsten—J Enrique Cista».

El señor Subercaseaux.—Me parece un 
tanto irregular este temperamento propuesto 
por la Comisión.

Creo que ella debió informar primero sobre 
el fondo de la cuestión, desde el punto de
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vista que le corresponde, o sea, sobre si es 
bueno o malo, si satisface o nó su objeto, las 
medidas contempladas en el proyecto sobre 
supresión de los premios actuales i su sustitu­
ción por una escala ascendente de sueldos, 
según los años de servicios, i otras que allí 
se detallan.

Esto es lo que le corresponde hacer a la 
Comisión de Instrucción, así como a la Comi­
sión de Hacienda le corresponde informar so­
bre el aspecto financiero de la cuestión.

No es natural, en consecuencia, que se pro­
nuncie en primer término la Comisión de 
Hacienda, como parece entenderlo la mayoría 
de la Comisión de Instrucción Pública.

¿Sobre el costo de qué proyecto se va a 
pronunciar la Comisión de Hacienda cuando 
la Comisión de Instrucción Pública no ha 
aprobado ningún proyecto?

Por esto creo que es lo mejor atenerse al 
temperamento indicado por el honorable Pre­
sidente de la Comisión, señor Vicuña, en el 
sentido de que debiera informar primero la 
Comisión de Instrucción, i que después pase 
la cuestión en informe a la Comisión de Ha­
cienda.

El señor Quezada.—Iba a decir mas o mé- 
nos, señor Presidente, lo que acaba de mani­
festar el honorable Diputado por San Carlos.

En realidad, parece que la Comisión de 
Instrucción, en una sesión a la cual no pude 
asistir, por tener que encontrarme en otra 
Comisión, estimó que este proyecto era solo un 
proyecto de gastos.

Entre tanto, es un proyecto de reorganiza­
ción del servicio de instrucción primaria, que 
establece el escalafón de los maestros, de re­
muneración, en el órden de esos ascensos, i 
consulta, ademas, un aumento de sueldo para 
el personal!

Evidentemente que la Cámara al enviar es­
te proyecto a la Comisión de Instrucción Pú­
blica, estimó que eran consideraciones referen­
tes a este servicio las que primaban en el 
proyecto en cuestión; porque, de otro modo, 
lo habria mandado a la Comisión de Ha­
cienda.

Por esto lo que procede es que ella informe 
sobre si las medidas que se proponen son o 
nó útiles para la instrucción.

A mí me parece que estas medidas son con- 
venientes i de imprescindible necesidad para 
el servicio.

I me refiero solo a la instrucción primaria, 
porque solo al proyecto relativo a ella se refie­
re el informe.

Los proyectos relativos a la instrucción se­

cundaria i superior están todavía en la carpeta 
de la Comisión.

La verdad es que la instrucción primaria 
aunque sea triste decirlo, se encuentra entre 
nosotros en un estado lamentable. Hai parte 
del personal que no reune las condiciones que 
debiera llenar.

Las condiciones para los ascensos i para el 
reclutamiento mismo del personal están entre­
gadas a resoluciones arbitrarias, con daño evi­
dente del servicio.

De modo que este proyecto es urjentísimo. 
Es una de las cuestiones mas importantes pa­
ra el pais la reforma de este estado de cosas. 
A eso tiende el proyecto.

Sin embargo, la Comisión de Instrucción, en 
su mayoría, ha estimado que es éste un sim­
ple negocio de pesos mas o pesos ménos i lo 
ha enviado en informe a la Comisión de Ha­
cienda.

Por lo demas me parece que la Comisión 
de Hacienda se encontrará en un verdadero 
conflicto para resolver sobre esta materia.

«Cómo puede saber la Comisión de Hacien­
da el gasto que va a imponer este proyecto 
cuando ignora si la Comisión de Instrucción 
Pública lo va a aprobar en la misma forma 
que viene o va a introducir reformas en los 
sueldos, aumentándolos o disminuyéndolos?

Creo que tratándose de un asunto de esta 
importancia, es necesario que la Comisión de 
Instrucción Pública, como lo ha insinuado el 
honorable Diputado por San Carlos, estudie 
el proyecto i presente cuanto antes su infor­
me a la Honorable Cámara.

Mas aun, señor Presidente; creo que, dada 
la importancia de esta materia, talvez seria 
conveniente que se designara una comisión 
especial de la Cámara para que estudiara este 
proyecto, conjuntamente con el de reorgani­
zación de la instrucción secundaria i supe­
rior.

Las tareas de la Comisión de Instrucción 
Pública, que son tareas permanentes i constan­
tes, han traído como resultado que no haya 
podido informar este proyecto desde hace un 
año, i que esté todavía pendiente de la reso­
lución de laHonoiable Cámara.

Las comisiones especiales designadas en los 
últimos tiempo han tenido, afortunadamente, 
buenos resultados i la Honorable Cámara ha 
podido verlo con respecto al proyecto electo­
ral, al de reforma municipal, al monetario i 
a varios otros, en las cuales las comisiones 
especules han efectuado una labor mui eficaz.

Pero creo, señor Presidente, que esto seria 
materia de una indicación de primera hora i, 
por consiguiente, no la formulo en estos mo- 
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meatos. Unicamente me limito a pedir a la 
Honorable Cámara que no acepte el informe 
de la Comisión de Instrucción Pública.

No puedo creer que haya habido en la Co­
misión de Instrucción Pública otro propósito 
que el de facilitar el despacho del proyecto, 
i por lo mismo, convencido de que el envío a 
la Comisión de Hacienda significaría hacer 
sufrir a este proyacto una tramitación inne 
cesaría i perjudicial, creo que no se insistirá 
en este trámite sino que se mantendrá la 
competencia, por decirlo así, de la Comisión 
de Instrucción Pública para tratai este pro­
yecto, recomendándole que lo informe a la 
brevedad posible.

El señor Arellano.—Tengo aquí a la ma­
no, señor Presidente, el proyecto que estaba 
anunciado para el cuarto de hora de fácil des­
pacho, i es una mocion de S. E. el Presiden­
te de la República sobre la enseñanza secun­
daria, superior i especial.

El señor Quezada.—¿Me permite, honora­
ble Diputado?

El informe que estamos discutiendo se re­
fiere a otro proyecto qtm, junto con éste, pre­
sentó el señor Letelier sobre instrucción pri­
maria i normal.

El señor Subercaseaux.—Yo entiendo que 
el informe de la Comisión de Instrucción Pú­
blica se ha referido a todo el proyecto del 
Gobierno.

El señor Quezada.—Son dos proyectos dis­
tintos los que están en informe.

El señor Subercaseaux.—Acaso un miem­
bro de la Comisión de Instrucción podría sa­
carnos de la duda.

El señor Vicuña Cifuentes.—Én realidad, 
es exacto lo que afirma el honorable Diputa­
do por Santiago...

La mayoría de la Comisión estimó indispen­
sable saber antes de qué fuente se iban a sa­
car los fondos para los aumentos proyecfa- 
dos, aumentos que se hacen subir a siete u 
ocho millones de pesos. Se creyó, por la ma­
yoría de la Comisión, que era imprescindible 
saber con qué recursos se iba a contar i qué 
fondos se destinarían a este servicio.

Pero la verdad es que este proyecto ha si 
do desgraciado en la Comisión; pues hace mas 
o ménos año i medio que lo tiene ésta en su 
carpeta.

Ño es mi ánimo hacer inculpación alguna a 
los miembros de la Comisión; pero debo, sí, 
íeconocer la desgracia de este proyecto, ya 
que casi cada vez que se ha citado para tra­
tarlo, ha faltado el quorum.

Es necesario, señor Presidente, poner una 
«specie de aguijón a este liberalismo, del cual 

se hace tanto alarde como arma de combate 
político i que no cuenta, dentro del corazón 
délos honorables Dipucados, con aquella... 
¿Cómo diré, para no ofender a mis honorables 
colegas?... con aquella concordancia entre los 
hechos i los propósitos. Por lo jeneral, se de­
sea una cosa i, en el hecho, se hace algo dis­
tinto de lo que se apetece.

En situación tal, yo me acojeria a la indi­
cación del honorable Diputado por Santiago 
para que se nombre una Comisión Especial. 
Puede ser que ella sea mas feliz en el despa­
cho de este proyecto.

El señor Subercaseaux.—Yo entendía que 
también el informe se referia a todos Jos pro­
yectos pendientes de la Comisión i relativos a 
la instrucción secundaria i a la superior. Por­
que ha habido una cuestión respecto de la in­
terpretación dada a los premios del profesora­
do. I esta nueva interpretación respecto al 
pago de los premios, que ha venido a cam­
biar la situación económica de los profesores, 
hace mas necesario que. nunca el estudio de 
una lei definitiva sobre la materia.

Me atrevería a insinuar a la Comisión que 
despachara la parte relativa a la instrucción 
primaria, normal i secundaria, que la univer­
sitaria puede ser materia de un estudio espe­
cial, porque aquello puede ser estudiado con 
mayor facilidad i despachado ántes. Por eso 
yo, si no se acepta el nombramiento de una 
Comisión especial, pediría que volviera el 
proyecto a la Comisión de Instrucción Públi­
ca para que se despachara cuanto ántes.

Por lo demas, en esta materia yo no hago 
cuestión de liberalismo o conservantismo, ni 
de nacionalismo, ni de nada, sino de puro 
patriotismo, porque se trata de una reforma 
indispensable para la instrucción pública i 
para el progreso del pais, en el cual todos ios 
partidos debemos estar interesados.

El señor Arellano.—Son dos los mensajes: 
uno se refiere a la instrucción primaria i nor­
mal i el otro a la secundaria, superior i espe­
cial.

La Comisión de Instrucción Pública se ha 
pronunciado sobre el que se refiere a la pri­
maria i normal, pero nó sobre el otro men­
saje.

Estos dos mensajes miran a la instrucción 
jeneral, i tienden a reformar las leyes exis­
tentes sobre instrucción primaria, secundaria 
i superior, porque el Ejecutivo considera que 
es necesario modificarlas: tienen mas de un 
cuarto de siglo de existencia i si hai algo que 
progrese es la instrucción pública, a la cual el 
Gobierno, en virtud del mandato constitucio­
nal, debe prestarle atención preferente.
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FU señor Cox Mendez.—Yo soi miembro 
de la Comisión de Instrucción Pública i desea­
rla que se prorrogara la hora a fin de decir 
unas pocas palabras sobre esta cuestión.

El señor Balmaceda (Presidente).—Si no 
hai inconveniente, se acordaría prorrogar la 
hora para oir al honorable Diputado por San­
tiago.

Acordado.
El señor Cox Méndez.—En primer lugar, 

debo hacerme cargo de las palabras pronun­
ciadas por el señor Presidente déla ComisioD, 
en órclen a que esta Comisión 3e ha reunido 
mui poco i no haya cumplido con sus debe­
res.

En la cartera de la Comisión de Instrucción, 
en jeneral, i prescindiendo de estos proyectos 
que han provocado i promovido este debate, 
no hai otras cuestiones de verdadera impor­
tancia, no hai sino una serie de peticiones, 
solicitudes de gracia, de abono' de años de 
años de servicio, etc., etc;., asuntos relativa­
mente pequeños, de interes personal. Los po­
cos proyectos de importancia a que se han re­
ferido los honorables Diputados, aunque lle­
garon hace bastante tiempo al seno de la Co­
misión de Instrucción, solamente este año han 
podido ser tratados.

El señor Quezada.—El año pasado, siendo 
Ministro de Instrucción el señor Paredes, la 
Comisión celebró varias sesiones i estudió 
estos mismos proyectos.

El señor Sc>X Ménées.**** ¿Estudió estos mis­
mos proyectos?

El señor Quezada.—Sí, honorable Dipu­
tado.

El señor Cox Méndez.—Por mi parte, de­
claro que no me he hecho cargo de ellos sino 
este año.

Yo mismo le di lectura en el seno de la ho­
norable Comisión, en presencia de mis hono­
rables colegas.'Es cietto que soi miembro de 
la Comisión de Instrucción Pública, pero tam­
bién lo es que soi miembro de la Honorabl- 
Cámara de Diputados, i pesan en consecuen­
cia. sobre mi conciencia, deberes como miem­
bro de la Comisión de Instrucción i deberes 
como ciudadano chileno. De manera que en 
la situación actual en que sabemos que no 
hai dinero para nada, para ningún gasto es- 
traordiñario; en momentos en que estamos re­
sistiendo la aprobación de leyes que deman­
den gastos estraordinatios, fuera de las en­
tradas ordinarias de la nación, lo primero que 
se me ocurrió pensar fué preguntar a mis ho­
norables colegas, ántes de que se dieran el 
trabajo de estudiar a fonclo la cuestión, si era 
posible llevar a cabo los proyectos en referen-

Por este razon, el Gobierno ha enviado 
estos mensajes, sobre los cuales es indispen­
sable que la Comisión de Instrucción Pública 
se pronuncie.

Hasta hoi pasa, como lo acaba de observar 
el honorable Diputado . señor Subercaseaux, 
que en un liceo se aplica, en materia de pre­
mios, una norma de conducta, i en otro liceo 
una norma de conducta diferente; por lo que 
sucede que profesores que han servido al 
Estado, al pais, un mismo número de años, 
unos ganan un sueldo i los otros otro mui 
diverso. Esta diversidad de criterio, que está 
conforme con la diversidad de Ministros qi e 
llegan a la Moneda, es necesario que termine 
alguna vez, i a este fin tienden los mensajes 
enviados por el Ejecutivo.

Por esta razon, concurro con los honora 
bles Diputados señores Subercaseaux i Que­
zada en la idea de que este proyecto vuelva 
a Comisión i hago indicación formal para que 
el proyecto vuelva a la Comisión de Instruc­
ción Pública, para que ésta se pronuncie so­
bre él, i para que la Cámara tenga alguna ba­
se sobre que discutir este importantísimo pro­
blema.

El señor Rivas Vicuña.—Yo pienso en es­
ta materia como los honorables Diputados por 
San Carlos i Santiago, i creo que la Comisión 
de Instrucción Pública ha debido pronunciar 
se sobre el l'ondo del negocio, sometido a su 
consideración, ánt-s de buscar los recursos 
que serán necesarios para la realización del 
proyecto. Después de aprobado el proyecto, 
llegará el momento de pedir los fondos que 
se necesitan i de buscar las fuentes de reclu­
sos que pueden tocarse.

Pero no concurro con el honorable Dipu­
tado por Santiago éh la apreciación que hace, 
de que el proyecto solo podría ir a una Comi­
sión especial, por medio de una indicación 
formulada en la horade los incidentes, porque 
no hai pendiente en la Cámara una proposi­
ción de lei, hai simplemente una indicación de 
la Comisión de Instrucción Pública para que 
el proyecto pase a la Comisión de Hacienda.

Yo creo que dentro de las facultades de la 
Cámara i de la situación reglamentaria del 
proy< cío, cabe perfectamente el modificar esta 
indicación de la Comisión de Instrucción Pú 
blica, i pedir el nombramiento de una Comi­
sión especial que estudie los distintos proyec­
tos relativos al profesorado.

Creo que esta indicación cabe dentro del 
Reglamento, i la formo lo.

ad señor Balmaceda (Presidente).— Si le 
parece a la Cámara, volvería el proyecto a una 
Comisión especial.
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cia, porque en estos proyectos de lei hai dos 
partes: una referente a la modificación mis 
ma del servicio, a la creación de la carrera 
del profesorado, i la otra, la mas importante, 
la que mas directamente interesa a todo el 
mundo, la cuestión de los sueldos.

En vista de estas consideraciones, nos pre­
guntamos si podria llevarse a cabo esta lei 
que va a ocasionar un gasto de cinco millo­
nes de pesos en la instrucción primaria i de 
un millón i medio en la secundaria, i todos, 
unánimemente, espresaron la opinion de que 
probablemente no iba a poder llevarse a cabo

Encóneos, como un trámite previo, antes 
de entrar a ocuparnos nuevamente del asun­
to, acordamos preguntar a la Comisión de 
Hacienda qué opinion tenia sobre el particu 
lar; sin propósito alguno de poner tropiezos a 
estos proyectos, sino con el lejítimo i honra­
do deseo de conocer la opinion de la Comisión 
de Hacienda, sobre un proyecto que va a ori- 
jinar un gasto de siete i medio millones de 
pesos.

Esta fué la razon del temperamento adop­
tado por la mayoría de la Comisión, que no 
creo que sea merecedor de censuras, pues 
hemos contemplado, aparte del deber de miem­
bro de la Comisión, otro deber, que también 
pesa sobre nuestra conciencia, como acabo de 
decirlo. Si la Honorable Cámara no admite 
esto, si rechaza esta consulta, si no cree con­
ducente saber de antemano si este proyecto 
puede llevarse o nó a cabo, quiere decir que, 
en todo caso, nosotros hemos cumplido nues­
tro deber.

El señor Subercaseaux.--Permítame, se­
ñor Presidente, una palabra.

El primer estudio, la primera iuz que nos 
debe dar la Comisión de Instrucción, es en 
lo relativo al monto mas o ménos exacto del 
gasto que este proyecto va a imponer a la Ha­
cienda pública.

Entiendo que la cifra que ha dado Su Se­
ñoría es abultada, exajerada.

El señor Oox Méndez.—- Esta cifra es la in­
dicada por el inspector de Instrucción Prima 
ria.

El señor Subercaseaux.—Pero haciendo un 
buen estudio, creo que se puede reducir mu­
chísimo esa cifra.

El señor Cox Méndez.— No la hemos dado 
nosotros, sino el jefe responsable del servi­
cio.

El señor Subercaseaux.—Por eso yo reco 
miendo que se estudie la cuestión,,porque esas 
cifras están abultadas.

El señor Oyarzun.—Yo querría que se agre­
gara a los proyectos que va a estudiar la Co­

misión, uno presentado por e1 que habla, el 
año pasado, i que yo mismo pedí que pasara 
a la Comisión de Hacienda, proyecto que se 
refiere a fomento escolar.

Este proyecto tiene atijencia con los dos 
puntos de que tratan los otros proyectos: re­
forma de la instrucción primaria i procurarse 
los fondos para este servicio.

De manera que si esta Comisión va a tratar 
esta misma materia, se podria agregar tam­
bién el proyecto a que me refiero, que ha si­
do estudiado por mí con bastante cuidado i 
sobre el cual desearla que recayera el informe 
pertinente, para que pudiera ser considerado 
por la Cámara.

El señor Balmaceda (Presidente).—Si no 
hubiera inconveniente, se nombraría, entón­
ces, una comisión especial que estudiara todos 
estos proyectos...

El señor Arellano.—¿Por qué habríamos 
de hacerlo por una comisión especial?

El señor Silva Cortés.—¿Qué suerte corre­
ría el informe de la comisión?

El señor Huneeus (don Francisco).—Creo 
que hai interes en que todos estos proyectos 
vayan a una comisión especial que pueda con­
templar los diversos aspectos que ellos tie­
nen.

Lo único que lamento en este debate es que 
el honorable Diputado señor Vicuña Cifuen­
tes nos haya anunciado que hará renuncia de 
su cargo de miembro de la Comisión que pre­
side.

El señor Quezada.—No se la aceptamos.
El señor Huneeus (don Francisco).—Yo me 

permito rogar a Su Señoría que tengo a bien 
retirarla,-porque de lo contrario se daña a es­
te asunto un carácter molesto.

Para evitar esta situación, es que ruego a 
Su Señoría que no insista en su renuncia.

El señor Vicuña Cifuentes.—Si alguna ra­
zon hubiera de dar, el por qué de mi '•enun­
cia, seria la de que hace año i medio a que se 
está citando a la Comisión i hasta la fecha no 
se puede reunir.

El señor Huneeus (don Francisco).—Cele­
bro la esplicacion de Su Señoría. Lo que yo 
deseaba dejar establecido es cue al pedir el 
nombramiento de una comisión especial no he 
querido, en manera alguna, herir la suscepti­
bilidad de los miembros de la Comisión ac­
tual.

El señor Arellano.—De modo, señor Pre­
sidente, que seria una Comisión que informa- 
ña sobre los dos aspectos del proyecto: sobre 
la reforma de los servicios de instrucción i 
sobre la parte económica.

El señor Cox Méndez.—Yo querría saber
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de labios de algún honorable Diputado cuál 
es el inconveniente que hai para que la Comi­
sión de Hacienda, en dos días, nos dé las lu­
ces que le pedimos sobre este particular.

El señor Subercaseaux.—El inconvenien­
te consiste en que la Comisión de Hacienda no 
sabia cuál es la forma definitiva que se dará 
a! proyecto.

Yo, por ejemplo, comienzo por pedir que se 
separe la parte relativa a instrucción universi­
taria; para tratarla como proyecto aparte, con­
juntamente con las disposiciones necesarias a 
la formación de la carrera del profesorado, i 
a este respecto recomiendo a la Comisión de 
Instrucción, un proyecto que presenté el año 
pasado, sobre pensionados en el estranjero.

Este proyecto tiene la gian ventaja de que 
con los mismos fondos que hoi se destina a 
los pensionados, que muchas veces van a 
perder su tiempo i no vienen a satisfacer nin­
guna necesidad social, con esos mismos fon 
dos, digo, se cumple el propósito de ir prepa­
rando el futuro profesorado re nuestra Uni­
versidad.

Es indispensable que nos ocupemos de es­
ta gran cuestión de interes nacional, de la re­
forma universitaria, de la formación del profe­
sorado universitario.

Si no atendemos a ella, por lo que respecta 
a la Escuela de Medicina, veremos mui pron­
to la decadencia del cuerpo médico i empeo­
rar aun las condiciones sanitarias del pais en 
joneral; si no nos ocupamos del progreso de 
los estudios de arquitectura, veremos tamb'en 
la decadencia del cuerpo de arquitectos, que 
nos van a llenar de mamarrachos la ciudad, 
mas aun de lo que está en la actualidad, en 
que muchos arquitectos no tienen ni siquiera 
las ideas mas rudimentarias de estética; i si 
descuidamos de la misma manera la formación 
superior de nuestroá abogados, llegaremos 
también a plagar de tinterillos los Tribunales 
de la capital i de las provincias.

En esto hai una cuestión de altísimo interes, 
i yo estimo que la Comisión de Instrucción 
Pública no necesita en esta materia informe 
de la Comisión de Hacienda, porque, precisa­
mente, atendiendo al malísimo estado de nues­
tro Erario, a los déficit continuos de la Ha­
cienda pública, a la falta jeneral de dinero, 
presenté este proyecto—a propósito del que 
estaba pendiente de la discusión de la Hono­
rable Cámara sobre reglamentación de becas 
en el estranjero-—i a fin de que podamos pre­
parar la formación del futuro profesorado, i 
así, una gran Universidad científica, sin gra­
var en nada al Erario nacional por ahora.

Colocaba en este proyecto de lei las dispo­

siciones necesarias para asegurar al futuro 
profesor, al que se forme con la preparación 
científica conveniente i mediante estudios es­
peciales en las principales universidades del 
estranjero, un puesto seguro en una cátedra 
universitaria, a fin de que sean los herederos 
de derecho del profesorado i no tengan que 
recurrir a súplicas ni a cambullones de nin­
guna especie, a fin de que cuando vuelvan 
de Europa tengan la seguridad de poder ser 
profesores i de tener una renta conveniente 
que les permita dedicarse especialmente a los 
ramos de su especialidad.

Pues bien, señor Presidente, ese proyecto 
de lei a que me refiero no exije desembolsos 
al Erario; por el contrario, mas bien signifi­
ca una especie de ahorro, porque es una bue­
na inversion de los fondos que hoi dia se 
malgastan en los pensionados en el estranje­
ro i que tiene la gran ventaja de preparar el 
profesorado universitario en forma conve­
niente.

El señor Balmaceda (Presidente). — Si le 
parece a la Honorable Cámara, quedaría acor­
dado nombrar una Comisión especial para que 
se pronuncie sobre los proyectos a que se 
han referido los honorables Diputados.

El señor Silva Cortés.—Yo pediría que la 
Cámara se pronunciara sobre este informe.

El señor Balmaceda (Presidente).—La Co­
misión de Instrucción Pública pide que estos 
proyectos pasen a Ja Comisión de Hacienda; 
pero un honorable Diputado solicita que el 
informe pase a una Comisión especial.

Pongo en votación esta indicación.
El señor Ramírez (don Pablo).—Quién se 

va a oponer, señor Presidente.
El señor Balmaceda (Presidente).—En vo­

tación la indicación para que los proyectos a 
que se refiere el informe de la Comisión de 
Instrucción, en vez de ir a Comisión de Ha­
cienda, pasen a una Comisión especial.

La indicación fué api obada por veinticinco 
votos contra siete, habiéndose abstenido de votar 
dos señores Diputados.

Durante la votación:
El señor Ruiz Valledor.—Nó, señor, por­

que encuentro mui atendibles las razones da­
das por el señor Cox.

El señor Huneeus (don Alejandro).—Nó, 
señor, por las razones que ha hecho valer la 
Comisión de Instrucción.

Tabla de primera hora
El señor Balmaceda (Presidente).—Anun­

cio para el cuarto de hora de la próxima se­
sión:
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1. ° Proyecto que consulta fondos para la 
instalación del Juzgado de Letras de Talca­
huano.

2. ° Proyecto que clasifica en el tercer órden, 
para el efecto del pago de patentes profesio­
nales, a los departamentos de Maipo i Ca­
chapoal.

3. ° Inlorme de la Comisión de Hacienda 
en que propone que pase en estudio a la Co­
misión de Lejislacion Social el mensaje por 
el cual se crea una Caja de Ahorros i Socorros 
par a los empleades de la salitreras.

Comisión de Instrucción Pública
El señ or Balmaceda (Presidente).—Entran­

do en la hora de los incidentes, pongo en dis 
cusion la renuncia del honorable señor Vicu­
ña Cifuentes del cargo - de miembro de la Co­
misión de Instrucción Pública.

El señor Huneeus (don Alejandro).—Pido 
segunda discusión.

El señor Balmaceda (Presidente).—Queda 
para segunda discusión.

Inscripciones electorales
El señor Cox Méndez.—Me he inscrito, 

señor Presidente, para rectificar algunos con­
ceptos vertidos en la sesión de ayer por el 
honoiable Diputado por La Union, señor Ro­
dríguez, sobre la conducta funcionaría del 
presidente de la mesa inscriptora de la. tercera 
comuna de esta ciudad, a que Su Señoría se 
refilió, a mi juicio, con alguna lijereza.

Prestando completa fe a las informaciones 
del señor Ramon Huidobro Gutiérrez, Su Se­
ñoría dijo que el presidente de aquella junta 
era un caracterizado miembro del partido con­
servador i que habia observado una conducta 
atrabiliaria, desconociendo a los ciudadanos su 
derecho de inscribirse.

En realidad de verdad, lo que pasó es lo si­
guiente:

Yo he asistido a esta junta. Funciona en el 
local del Liceo de Aplicación en una especie 
de pasadizo mui estrecho, donde apénas caben 
los miembros que forman parte de la mesa i 
los vocales adjuntos de los diversos partidos 
políticos.

Los ciudadanos que van a inscribirse, que 
son muchos, tientn que quedar al rayo del 
sol i a toda la lluvia cuando llueve—porque 
no hai donde cobijarse—i allí deben aguar 
dar hasta que les llega su turno.

I ha ocurrido que algunos ciudadanos, mo­
lestos con esta situación, han protestado en

forma inconveniente, habiéndose producido 
con el presidente algunos diálogos un tanto 
violentos...

Pero la mejor prueba de que se res­
guarda el derecho de todos, la proporcio­
nan los mismos vocales delegados de los par­
tidos.

Vocales adjuntos de esta mesa son las si­
guientes personas: por el partido nacional, 
don Emilio Silva Spic, que no faltó ningún 
dia de funcionamiento de la mesa, i don Oc­
tavio Reyes del Rio; por el partido radical, 
don Carlos Manterola i un caballero Haiden; 
vocales adjuntos liberales, don Ramon Ibáfiez 
i un señor de apellido Lobos; vocales adjun­
tos liberales-democráticos, don Ladislado Go- 
doi i don Carlos Concha; vocales adjuntos de­
mócratas, los señores Martínez i Maldonado.

Estos caballeros han estado presentes du­
rante el funcionamiento de la mesa, desde su 
comienzo hasta hoi.

Si hubiese habido algún motivo serio de 
queja, si hubiese habido el propósito sistemá­
tico de impedir a algunos ciudadanos el ejer­
cicio de sus derechos, los vocales adjuntos 
habrían consignado su protesta inmedia­
mente.

La única protesta que se ha producido ha 
sido la protesta enteramente personal del se­
ñor Huidobro Gutiérrez, que tomó a su cargo 
la defensa de un obrero que se quejó sin mo­
tivo de la conducta de la mesa. Los vocales 
adjuntos, como he dicho, no han hecho nin­
guna protesta, lo que quiere decir que la con­
ducta de esa junta inscriptora no les merece 
ninguna observación.

ELseñor Rodríguez (don Luis Martiniano). 
—Como debo respetar el derecho de los ho­
norables Diputados ya inscritos, me reservo 
para contestar a Su Señoría en el momento 
oportuno.

Juzgado de Talcahuano
El señor Bahamonde.—He oido con agrado 

las observaciones que el honorable Diputado 
por la Union, señor Rodríguez, ha hecho res­
pecto del Juzgado de Talcahuano, observa­
ciones que considero mui atinadas, i aprove­
cho la ocasión que ellas me proporcionan para 
rogar al señor Ministro que procure remediar 
esta situación, tomando las medidas necesarias 
para que ese Juzgado quede ubicado en un 
lugar conveniente i en forma que sea defini­
tiva.

I a este propósito, me voi a permitir insinuar 
al señor Ministro de Justicia una idea que 
permitida instalar en forma debida a esa
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no es posible que preste sus servicios en for­
ma conveniente.

Ruego, pues, al señor Ministro que tome 
en cuenta estas observaciones, i poniéndose 
de acuerdo con el señor Ministro de Coloniza­
ción,. vea modo de subsanar las actuales difi­
cultades en la forma que me he permitido 
insinuar, que a mas de importar una econo­
mía, será beneficiosa para la administración 
de justicia de Talcahuano.

Ferrocarril de Tomé a Penco
El señor Bahamonde.—Pasando ahora a 

o.uparme del asunto que me ha movido a 
inscribirme, diré que pensaba dirijir algunas 
>bservaciones al honorable Ministro de In­

dustria, i siento que Su Señoría no se en­
cuentre en este momento en la Sala.

Hace siete i ocho meses, señor Presidente, 
que se envió al Ministerio una solicitud de los 
concesionarios del ferrocarril de Confluencia 
a Tomé, i de Tomé a Penco, en el sentido de 
que se concediese la habilitación provisoria 
del tráfico del ferrocarril entre Tomé i Pen­
co, lo cual tendería a desconjestionar la na­
vegación entre estos dos puertos, navegación 
que se ve interrumpida por los temporales en 
el invierno, en forma grave i perjudicial para 
el comercio. En este tiempo no hai sino un 
vaporcito que haga la travesía, i no diaria­
mente.

A esta solicitud se ha adherido todo el co­
mercio i el vecindario de uno i otro puerto, 
q- e se interesan vivamente en la habilitación 
del tráfico por ferrocarril.

En el Ministerio la solicitud fué acojida con 
la mejor voluntad, i se pasó en informe a la 
Dirección de ios Ferrocarriles.

Ahora bien, la Dirección de los Ferrocarri­
les, dado el inmenso trabajo que le ha im­
puesto la lei de reorganization del ramo, es 
evidente que no hn tenido tiempo de ocuparse 
de estas pequeñas cosas, i por eso no ha pres­
tado atención todavía a aquella solicitud, no 
ha pedido prestarle la debida atención.

Yo le rogaiia al honorable Ministro de In­
dustria que, con su actitud i con la influencia 
que pueda tener en el Consejo de los Ferro­
carriles, trate de obtener de la Dirección que 
se pronuncie cuanto antes sobre aquella soli­
citud.

Se trata de algo relativamente insignifican­
te, pero que es de mucha importancia para 
Penco i Tomé, i también urjente, porque el 
material rodante necesario para habilitar el 
servicio entre esos dos puertos está a la dis­
posición de los concesionarios1.

oficina i que no irrogaría al Gobierno el gasto 
de un solo centavo.

Existe en Talcahuano, como se sabe, una 
oficina llamada Hospedería de Inmigrantes, 
que ocupa un vasto edificio ubicado en la 
Plaza de Armas de Talcahuano, que da fren­
te en parte a la plaza i en parte a la calle 

^Búlnes.
Este edificio está sirviendo actúa'mente al 

ramo de colonización, pero como es un edifi­
cio vastísimo, como he dicho, no habria in­
conveniente si autorizara el Gobierno un pe­
queño gasto de siete a ocho mil pesos, para 
habilitar en una reducida parte de él espiéo- 
aidas oficinas para que funcionara el Juzgado 
i sin que el servicio de colonizaci-.m sul'nera 
en lo menor.

Como sabe la CámarA, este edificio lo ocu’- 
pan los inmigrantes solo por horas, o sea, 
desde que entran hasta que son llevados a 
prestar sus servicios a las personas que los 
han contratado.

Yo rogaría, pues, al señor Ministro de Jus­
ticia que se pusiera de acuerdo con su colega 
el señor Ministro de Colonización, a fin de 
que, con brevísima tramitación, se pudiera 
obtener parte de este edificio; i yo aseguro a 
Su Señoría que, con siete a* ocho mil pesos, 
se dejarían establecidas allí en espléndidas 
condiciones las oficinas del Juzgado, i toda­
vía, esto permitiría a Su Señoría ahorrar en el 
presupuesto de Justicia las gruesas sumas que 
importan hoi en cánones de arrendamiento en 
en Talcahuano.

Hace poco el arriendo del local dd Juzga­
do costaba solo ciento cincuenta pesos, pero 
por la carestía de los arriendos i por la estre 
chez, debida al mayor desarrollo del comer­
cio mismo, los cánones se han duplicado i 
hasta quintuplicado.

Su Señoría sabe que el último canon del 
Juzgado era do trescientos pesos.

De modo que esto importaría una economía 
evidente, i tendría la gran ventaja de poder 
habilitar el Juzgado de Talcahuano en un lo 
cal adecuado.

Ademas, yo puedo anticipar a Su Señoría 
que tengo informaciones para creer que, por 
las razones que he dado, por la escasez de lo 
cales i por la estrechez producida a causa del 
mayor desarrollo del comercio, no va a ser 
fácil encontrar un edificio conveniente para 
que funcione el Juzgado, i todavía, dado el 
valor actual de la propiedad en esa ciudad, 
el canon llegaría a una suma no inferior a 
cuatrocientos o quinientos pesos, quedando, 
ademas, el Juzgado lejos del centro i donde
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De la resolución en esa importante solicitud 
están pendientes, como lo lie dicho, los vecin­
darios i el comercio de esos puertos, i proce­
de que venga un pronunciamiento cuanto án­
tes.

Ocupación de un edificio en Tomé
El señor Bahamonde.—Paso ahora a otra 

cuestión que compete al señor Ministro del 
Interior.

Por una comunicación que he recibido del 
alcalde de la Municipalidad de Tomé, me he 
impuesto que el Gobierno, desde el año 1896, 
se encuentra en posesión de una propiedad 
municipal, i digo que es municipal, porque así 
me lo asegura el señor alcalde, persona de au­
toridad i prestijio.

Esta propiedad se halla ocupada por un 
cuartel de policía.

En reiteradas ocasiones la Municipalidad ha 
exijido del Fisco que le desocupe su local, o 
en subsidio que le abone el canon correspon-' 
diente.

Ni una ni otra cosa ha obtenido, porque el 
Fisco se ha hecho el desentendido, a pesar de 
que aquella Municipalidad ha hecho valer títu­
los, perfectamente claros, que acreditan su do­
micilio sobre esa propiedad.

Aburrida de una tal situación, la Municipa­
lidad de Tomé se ha presentado en juicio, rei­
vindicando esa propiedad i actualmente se ha 
decretado sobre ella el secuestro.

Hasta aquí han llegado las jestiones judi 
cíales.

Sin embargo, tengo conocimiento de que 
los que jestionan los intereses fiscales, que se 
ven amagados por esta sentencia, para evitar 
la entrega de la propiedad, i para impedir que 
la Municipalidad la recupere o cobre sus cá­
nones, piensan recurrir a cuanto medio dila­
torio les proporciona la lei procesal en órden a 
conseguir aquellos fines.

¿Cómo es posible que una propiedad que es 
de dominio privado, sea detentada en tal for­
ma o recurriendose a procedimientos que un 
litigante honorable considera vedados?

Es ésta una cuestión evidentemente clara.
Si algún derecho tenia el Gobierno, ha de­

bido hacerlo valer en la forma que la lei lo in­
dica; pero no puede honradamente recurrir a 
procedimientos dilatorios como los que se me 
ha comunicado que se ejercitan, i se seguirán 
ejercitando.

Su Señoría, probablemente, no está en autos 
de estos antecedentes, porque deben haberse 
tramitado ántes que Su Señoría llegase al Mi­
nisterio.

Me permito, por lo tanto, rogarle al señor 
Ministro que salve estas dificultades, que pue­
den traer desventajas para el mismo Gobier­
no porque el dia ménos pensado, cuando ven­
ga la sentencia en el juicio reivindicatorío, 
puede quedar el cuartel de policía en la calle.

Me permito, pues, rogar al señor Ministro 
que procure indagar los antecedentes que 
haya respecto de estas dificultades i proceda 
a terminar cuanto ántes este asunto, ya sea 
pagando los cánones o arbitrando cualquiera 
otra medida que sea aceptada por esa Muni­
cipalidad, que no hace otra cosa que ejercitar 
el mas elemental de los derechos, reclamar lo 
que es suyo.

El señor Orrego (Ministro del Interior).— 
Con el mayor agrado atenderé las observacio­
nes que ha hecho Su Señoría, relacionadas 
con el dominio sobre un edificio que la Muni­
cipalidad de Tomé posee en ese pueblo.

Este es un edificio que ocupa la policía des­
de hace algunos años, i respecto del cual de­
bo declarar que si el Gobierno, realmente, no 
ha pagado cánones, ha contribuido, en cam­
bio, a su mantenimiento con sumas que son 
de relativa importancia.

Conozco, des le hace algunos años, este 
asunto, i sé que se ha dado ocho mil pesos 
para reparaciones, i que, periódicamente, se 
ha seguido gastando pequeñas cantidades con 
igual objeto; de manera que el Gobierno no 
ha ocupado este edificio gratuitamente, sino 
que ha gastado en hacer reparaciones que 
son algo mas que locativas.

Pero, de todas maneras, la dificultad a que 
se ha referido Su Señoría será materia de una 
resolución pronta del Gobierno.

Eepero, para ello, tos informes que sobre 
el particular voi a pedir a las oficinas de mi 
cargo.

Juzgado de Talcahuano
El señor Rodríguez (Ministro de Justicia 

e Instrucción Pública). — Las observaciones 
que ha hecho el honorable Diputado señor 
Bahamonde, con relación al Juzgado de Tal 
caliuano, las considero mui dignas de ser to­
madas en consideración. Me pondré de acuer­
do con el señor Ministro de Colonización para 
ver modo, si es que ello es posible, de habi­
litar el local en que está actualmente la Hos­
pedería de Inmigrantes, como lo solicita Su 
Señoría, i como lo reclama el funcionamiento 
de dicho Juzgado, sobre todo después del úl­
timo incendio acaecido en ésa localidad.

Como digo, hablaré con el señor Ministro 
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de Colonización i trataré de complacer a Su 
Señoría.

El señor Bahamonde.—Agradezco su aten­
ción a los honorables Ministros del Interior i 
de Justicia.

Ferrocarril lonjitudinal
El señor Viel.—Lamento que no se en­

cuentre en la Sala el señor Ministro de Indus­
tria i Obras Públicas; pero espero que su ho 
norable colega, el señor Ministro del Interior, 
se ha de servir comunicarle las observacio­
nes que voi a formular.

Me he impuesto, señor Presidente, de una 
noticia que aparece en El Mercurio de la ma­
ñana de hoi i que reviste una gravedad es- 
traordinaria.

Se trata de que la Compañía constructora 
del lonjitudinal sur ha notificado al Gobierno 
que el l.° de agosto próximo entregará al 
Estado, para que éste la espióte, la sección que 
ha construido.

Saben mis honorables colegas que durante 
el Gobierno del Excmo. señor Montt se inició 
esta obra. Para pagarla, se tomó como base 
la esplotacion i, atendiendo a esta circunstan­
cia, se suscribió un contrato que suma mas 
de cuatro millones de libras esterlinas, estipu­
lándose un cinco por ciento de interes i un 
dos por ciento de amortización.

El conocimiento que tengo de este contrato 
i de las incidencias a que ha dado lugar, me 
hacen mirar este asunto atribuyéndole la ver­
dadera gravedad que él tiene para el pais en 
los momentos actuales.

Después de haber aceptado el Gobierno la 
obligación de pagar en bonos la totalidad de 
las obras ejecutadas, la Empresta entrega al 
Gobierno el ferrocarril, diciéndole: hágase us­
ted cargo de la esplotacion. Una vez produ­
cida esta situación yo pregunto: ¿qué canti­
dad de dinero será necesario invertir anual­
mente para la esplotacion de este ferrocarril? 
Este será indudablemente un nuevo factor de 
desequilibrio del presupuesto.

Desearía, por consiguiente, que el señor 
Ministro de Ferrocarriles nos dijera qué hai 
sobre el particular i nos enviara los antece­
dentes del caso.

Desearía, ademas, que Su Señoría manifes­
tara si es efectivo que la Compañía ha inicia­
do una demanda al Fisco cobrándole la suma 
de veinte millones de pesos, i, si el Gobierno 
ha aprobado los balances de esplotacion que 
ha presentado esta Compañía. Hago esta úl­
tima petición porque cuando desempeñé la 
cartera de Ferrocarriles, le fué devuelto a la 

Compañía un balance de esplotacion, porque 
incluía en él gastos particulares, ajenos a la 
esplotacion.

Dada la gravedad de este denuncio, espero 
que el honorable Ministro del Interior le co­
municará al señor Ministro de Industria mis 
observaciones, a las cuales no doi mayor de­
sarrollo por no estar presente Su Señoría.

Sucesos de Iquique
El señor Viel.—Pasando a otro asunto, de­

bo decir que he recibido comunicaciones de 
Iquique en que se me dice que los desórdenes 
ahí ocurridos no tienen ni la importancia, ni 
la gravedad que se les ha querido atribuir.

Tengo la seguridad de que el partido libe­
ral democrático de esa ciudad ha de estar 
inspirado en el deseo de contribuir, por su 
parte, a la tranquilidad i al órden.

Que hai matones, que se dicen liberales de­
mocráticos, se ha asegurado aquí.

Señor Presidente, si este hecho en realidad 
fuera exacto, ¿probaria que si esos individuos 
delinquen, la sanción de lá justicia no va a 
caer sobre ellos?

Nosotros los liberales democráticos no te­
nemos por que recurrir al desorden, mucho 
ménos, señor Presidente, a echar una capa 
de indemnidad sobre los hechos delictuosos 
que cometan individuos que se titulen miem­
bros de nuestra colectividad política.

Las declaraciones que ayer hizo el señor 
Ministro del Interior sobre la situación de 
Iquique, son tranquilizadoras i satisfactorias, 
i es de esperar que las autoridades procederán 
con toda enerjía; que castigarán, sin conside­
ración alguna, a todos los que perturben la 
tranquilidad i el órden en esa ciudad.

Perjuicios de los temporales en Valparaiso
El señor Urrejola.—Me he inscrito, señor 

Presidente, para rogar al señor Ministro del 
Interior que tenga a bien activar el despacho 
del proyecto de lei que la representación par­
lamentaria de Valparaiso presentó el 27 de 
junio, que fué despachado por esta Honora­
ble Cámara i que hoi pende de la considera­
ción del Senado.

Como sabe el señor Ministro del Interior, 
es mui urjente el despacho de este proyecto. 
La lluvia que cayó anteayer sobre Valparaiso 
inundó parte de la ciudad; en la calle Con- 
dell, él agua subió mas de dos metros.

Entiendo que el señor Intendente le habrá 
hecho la representación del caso al señor Mi­
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nistro del Interior, ya que se trata de un asun­
to de importancia i de suma urjencia.

Se ha criticado, por algunos de nuestros 
honorables colegas, la iniciativa de los Dipu­
tados en proyectos de esta naturaleza; pero, 
señor Presidente, yo creo que eso está bien 
siempre que el Gobierno se preocupe de estas 
necesidades.

En el presence caso, por ejemplo, habria 
sido mas grato para la representación parla­
mentaria de Valparaiso, i, por lo menos para 
mí, un poco mas de iniciativa de parte del 
Gobierno, para activar este proyecto que vie­
ne a llenar una necesidad urjente, ya que fu­
turas lluvias pueden irrogar a Valparaiso per­
juicios incalculables.

Aprovecho estar con la palabra para rogar 
al señor presidente de la Comisión de Hacien­
da que la cite para tratar de un proyecto que 
tiene por objeto reembolsar por medio de la 
prórroga de los derechos adicionales de Adua­
na las cuatrocientas treinta mil libras del em­
préstito destinado a la construcción de obras 
de puerto en Valparaiso i San Antonio.

Con estos dineros habria recursos sobrados 
para remediar i prever de un modo radical los 
inconvenientes por que hoi dia atraviesa Val­
paraiso. Con estos fondos habria recursos para 
encauzar el estero de las Delicias i desviarlo 
hácia la Cabritería i hacer igual cosa con la 
quebrada de Yerbas Buenas, que son las que 
han producido los graves i serios perjuicios 
que hoi sufre Valparaiso.

El señor Orrego (Ministro del Interior).— 
Mui buena acojida encuentra en mí la reco­
mendación que acaba de hacer el honorable 
Diputado por Valparaiso. Su Señoría sabe que 
tengo mucho interes en servir a esa ciudad.

El señor Subercaseaux.—Deseo pedir al 
señor Ministro del Interior que se sirva aten­
der con los fondos que se han votado última­
mente las necesidades del Lazareto de San 
Cárlos.

Se han producido, desgraciadamente, en 
aquel departamento algunos casos de viruela 
el lazareto se encuentra en un estado ver­

daderamente imposible con las inundaciones 
derivadas de las últimas lluvias; se ha anega­
do por completo, a tal estremo que puede de­
cirse que no es un lazareto sino un bodegón 
húmedo i malsano.

Rogaría, en consecuencia, al señor Minis­
tro del Interior pidiera los informes necesa­
rios i procurara atender, con los fondos de que 

dispone, a esa necesidad tan premiosa para 
el departamento.

El señor Orrego (Ministro del Interior).— 
Con mucho gusto, honorable Diputado.

Sabe la Honorable Cámara que todos los 
pedidos que se hacen para combatir la virue­
la en cualquier parte que sea, encuentran in­
mediata acojida i atención en el Ministerio de 
mi cargo.

El señor Subercaseaux.—Agradezco al se­
ñor Ministro su atención.

Votaciones

a
E1 señor Balmaceda (Presidente).—Se van 
votar las indicaciones.
El señor Secretario.—Indicación del señor 

Arancibia Laso, para que la Comisión espe­
cial que debe informar sobre los proyectos de 
mejoramiento de los servicios de instrucción 
primaria, secundaria i superior sé componga 
de once miembros i para que su quorum sea 
de cuatro.

La indicación fué aprobada por asentimien­
to tácito.

• El señor Balmaceda (Presidente).— Den­
tro de la orden del dia corresponde continuar 
la interpelación formulada por el honorable 
Diputado por Imperial, sobre la construcción 
de las obras del puerto de Valparaiso.

Puede continuar con la palabra el honora­
ble Diputado por Carelmapu.

El señor Correa Bravo.—Al término de 
la sesión de ayer, me ocupaba en manifestar 
el derecho que asiste a la empresa constructo­
ra de las obras de Valparaiso, para exijir que 
se le entregue sin mayor gravamen de su 
parte todo el terreno necesario para la esplo- 
tacion de canteras, estraccion de arena e ins­
talación de faenas.

El honorable Diputado por Imperial me in­
terrumpió en ese momento, para decirme que 
de igual manera que el delegado fiscal o re­
presentante del Gobierno en las obras de Val- 
pataiso, el Diputado que habla, se estaba ma­
nifestando mas papista que el Papa, o sea, 
que estaba pidiendo para la Empresa construe 
tora mas de lo que ésta pide.

A la verdad que yo sentí no tener tiempo 
ayer de recojer esta observación con que me 
interrumpía Su Señoría, que, a haber tenido 
ocasión ayer, le habria contestado que yo en­
tiendo que el papel de los miembros del Con­
greso es, ante todo, i por sobre toda conside-
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chazar; es, en realidad, un dictámen que 
aquel funcionario tiene obligación de dar en 
razon de las facultades i atribuciones que le 
corresponden.

Si el Gobierno la acepta i la hace suya, la 
responsabilidad del acto pesa sobre el Go­
bierno.

I así ha pasado respecto de las modifica­
ciones en que poco después habré de ocu­
parme.

Si el Gobierno no acepta esa opinion, el de­
legado habrá cumplido con su deber en la for­
ma que lo entendía.

I para que no se crea que el delegado fiscal 
ha sido tan complaciente i tan benévolo, como 
se dice, con la Empresa, voi a citar un solo 
caso.

Están por ahí en bodega, o en los alrede­
dores de las oficinas de la Empresa construc­
tora, seiscientas toneladas de cemento que la 
delegación fiscal ha rechazado, porque, a jui­
cio de la misma, este cemento no reune la ca­
lidad o condiciones que en el respectivo con­
trato se indican.

I no se concibe cómo este director fiscal, 
tan complaciente, haya llegado a rechazar por 
defectos relativamente insignificantes, seis­
cientas toneladas de cemento que ahí están 
abandonadas.

■ Paso a ocuparme, señor Presidente, en el 
segundo punto de los tocados en el memorial 
del honorable Diputado por Imperial, o sea, 
en lo que se relaciona con las modificaciones 
hechas en el proyecto de obras portuarias de 
Valparaiso.

Estas modificaciones han sido acordadas, 
unas para salvar errores de los planos—óiga­
lo bien la Honorable Cámara—como pasa con 
la modification que se refiere al molo de la 
Punta Duprat, i la del muelle del carbon; i 
otras han sido acordadas para consolidar mas 
las obras, como pasa con el aumento de talu­
des en el segundo trozo del rompe-olas, o 
para llenar vacíos o huecos en los cimientos 
de la prolongación del muelle fiscal.

En el molo de Punta Duprat el plano ofi­
cial contenia un error de ubicación del eje de 
esta obra. Si se hubiera colocado conforme al 
plano, el malecón de la Aduana habria tenido 
una lonjitud mayor que la contratada, lo que 
no era aceptable.

Se colocó, pues, en situación que diera jus­
tamente la lonjitud exacta del malecón de la 
Aduana. Pero en esta situación el eje caia 
justamente sobre esos sillares que se ven en­
tre los fuertes Covadonga i Esmeralda, i que 
tienen cerca de cuarenta años de existencia. 
Se aprovechó un terreno duro en lugar de ha-

ración, decir la verdad en orden a los asuntos 
que aquí se tratan; decirla en la forma que 
cada uno la entiende, sin prejuicio de ningu­
na naturaleza, prescindiendo de los intereses 
particulares que puedan estar afectados por 
las observaciones que aquí se emitan. Porque 
de igual manera que Su Señoría me enrostra­
ba de formular observaciones favorables a la 
Empresa, con igual derecho el Diputado que 
habla podría enrrostrar a Su Señoría—que no 
lo hace—el venir aquí a formular observa­
ciones abiertamente contrarias a Jos intereses 
de la Empresa.

El señor Saavedra.—A favor de los intere­
ses iiscales, habrá querido decir Su Señoría.

El señor Correa Bravo.—Estoi diciendo 
lo que digo, honorable Diputado, i oportuna­
mente Su Señoría podrá contestarme, sin per­
juicio de que, si quiere interrumpirme, con 
mucho gusto podré contestar a sus interrup­
ciones.

Ei señor Saavedra.—Prefiero contestar al 
honorable Diputado cuando Su Señoría haya 
terminado.

El señor Balmaceda (Presidente).—Ruego 
al honorable Diputado se sirva no interrum­
pir, i al honorable Diputado por Carelmapu 
que no acepte interrupciones.

El señor Saavedra.—Está mui bien, señor 
Presidente.

El señor Correa Bravo.—Cada uno tiene 
la obligación de servir los intereses fiscales 
en la forma que cada cual los entiende, unos 
atacando a una Empresa otros defendiéndola; 
porque, no porque esté de por medio el inte 
res. del Fisco, nosotros hayamos de conver­
tirnos en fiscalistas a outrance.

No porque esté de por medio el interes par 
ticular de una casa estranjera, nosotros haya 
mos de pronunciarnos en todo caso en contra 
de los intereses de está Empresa.

Porque ya entiendo que los poderes públi­
cos, aparte de la obligación de cumplir reli- 
jiosamente los contratos que celebran, tienen 
también el deber de contribuir a dar todo jé- 
nero de facilidades a las empresas i a los par­
ticulares que contraten con el Fisco.

Se ha dicho, señor Presidente, que el dele 
gado fiscal de las obras de Valparaiso se ha 
pronunciado siempre en favor de la Em­
presa.

Si esto fuera así, ha sido, sin duda, porque 
en concepto del delegado la Empresa tenia 
razon.

Pero, señor Presidente, la opinion del de­
legado no resuelve ninguna dificultad por sí 
sola; es una opinion meramente informativa, 
que el Gobierno puede tomar en cuenta o re­
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cer el dragaje que prescribía el contrato para 
rellenarlo después con piedras de cantera.

A este respecto, lo que ocurrió fué lo si 
guiente: El eje del molo de Punta Duprat es­
taba ubicado en un punto determinado. El 
malecón de la Aduana que debiera construir­
se a treinta i cinco metros déla playa, tendria, 
según el proyecto, seiscientos treinta metros, 
para ir a encontrarse con el molo que parte de 
la Punta Duprat. Resulta que esta ubicación 
del molo i del malecón de la Aduana, en el 
plano, no correspondía a la ubicación que de­
biera tener en el terreno Construido el molo 
en el punto señalado en el plano i construido 
el malecón de la aduana en el punto mismo 
que el plano marcaba, resultaba que en lugar 
de tener el malecón seiscientos treinta metros, 
iba a quedar con seiscientos cincuenta, o sea 
que entre el molo que parte perpendicular­
mente de la plaza hacia el mar, i el malecón 
de la Aduana que iba casi paralelo a la playa, 
quedaba un espacio de veinte metros, o en 
otras palabras, el malecón no llegaba hasta el 
molo. I este vacío, este espacio de veinte me­
tros que resulta del plano tal como fué entre­
gado a la empresa constructora, traia come 
consecuencia la obligación del Fisco de hacer 
estos veinte metros que faltaban al malecón 
de la Aduana para tocar con el molo.

La construcción de estos veinte metros de 
malecón, con dragaje i obras anexas, impor­
taba al Fisco cien mil pesos oro de gasto.

De manera que, por tanto, quedaba por re­
solver esta cuestión: o se hacia por el Fisco 
este espacio de veinte metros que faltaba para 
que topara el malecón de la Aduana con el 
molo, o se cambiaba la ubicación del molo de 
manera que pudiera tocar con el espresado 
malecón de la Aduana.

¿Qué hizo el director fiscal en este caso? 
Estudió la situación i comprendió que el Fis­
co iba a tener un gasto de cien mil pesos oro 
mas. Vió, pues, este mayor gasto de ciento 
ochenta mil pesos papel, i convino con la em­
presa constructora en que el eje del molo se 
retirara veinte metros hácia la derecha, de 
manera que fuera a topar con el malecón de 
la Aduana a una distancia de ciento treinta 
metros.

La empresa constructora se allanó a hacer- 
este trabajo, sin cobrar un solo centavo mas. 
Todavía gastó de su propio peculio, según 
unos, catorce mil pesos, i veinticinco mil, se­
gún otros. Pero quiero partir de la base de 
que la empresa constructora no hubiera gas­
tado ni un centavo mas. ¿Habia o nó benefi­
cio para el Fisco en el ahorro de los gastos 
que le importaba la construcción que habia

que ejecutar para que el molo topara en el 
malecón? ¿Habia o nó beneficio para el Fisco 
en ahorrar esta cantidad de cien mil pesos 
oro?

Este es el primero de los graves cargos que 
se hacen en contra del director fiscal de las 
obras del puerto de Valparaiso: haber evitado 
al Fisco este gasto de cien mil pesos...

I tanto es cierto que esta modificación era 
ventajosa para el Fisco, que por el Ministerio 
del ramo, según después lo probaré, se espi­
dió un decreto aceptando lo obrado por el 
director fiscal.

Segunda modificación, la del muelle de car­
bon, que está ubicado alrededor de la estación 
del Baron.

La cuestión fué ésta: el proyecto oficial co­
locaba el muelle contratado a dieciocho me­
tros del muelle bajo de los ferrocarriles, i por 
el cual se descarga el carbon, según contrato, 
i también hai contrato para descargar por pla­
ya. En el primer caso se paga un peso cin­
cuenta centavos por tonelada, i en el segundo, 
cuatro pesos cincuenta centavos.

Si se hubiera ejecutado el muelle según el 
plano oficial, se habría imposibilitado un cos­
tado del muelle del carbon en actual servi­
cio, i también la plaza entre los muelles, lo 
cual habría tenido reclamaciones del contra­
tista de la descarga del carbon con las con­
secuencias consiguientes.

i El cambio hecho, el que ha consistido en 
correr el muelle veintinueve metros al oeste, 
no perturba en nada el trabajo de la empresa 
ni el del contratista oficial colocaba el muelle 
contratado a uno i oiro, sin que ello importe 
una modificación ni en el tiempo ni en la ca­
lidad de la obra contratada, quedando, entre 
tanto, la situación del muelle, idéntica a la 
del contrato.

I aquí ocurría una cosa curiosa.
En este espacio de dieciocho metros deben 

evolucionar las lanchas para la descarga del 
carbon; i la Cámara comprende que en los 
dieciocho metros disponibles entre los dos mue­
lles no pueden trabajar simultáneamente las 
lanchas de descarga, por ambos lados o costa­
dos; sucedía, de consiguiente, que solo pedia 
trabajar la lancha que lograba entrar primero. 
I como habia un contratista que ya tenia ad­
quirido su derecho para poder usar del muelle, 
por uno de sus costados, era evidente que, si 
para ello no se le daban facilidades, exijiiia 
que se le indemnizaran los perjuicios i los 
daños que por esta causa hubiera de sufrir. 
No pudiendo hacerse por el muelle la descar­
ga del carbon, habría sido necesario efectuarlo 
por la playa, teniendo el Fisco que pagar en
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este caso cuatro pesos cincuenta centavos por 
tonelada de carbon.

Todo esto se ha evitado mediante el retiro 
del muelle, efectuado ventinueve metros ai 
oeste, veintinueve metros que, unidos a los 
dieciocho, dejarán terreno bastante para que 
evolucionen las lanchas i puedan descargar 
cómodamente sus mercaderías.

Todo esto se hizo sin que el Fisco tuviera 
que pagar ni un centavo.

¿Puede, pregunto yo, formarse un cargo 
contra el director fiscal porque de esta mane­
ra ha procedido?

Pero, señor Presidente, si fuera este un 
cargo, que no lo es, el descargo estaria aquí: 

«Decreto número 875, de 15 de abril de 
1914.—Visto el convenio celebrado entre el 
director fiscal de las obras marítimas de me­
joramiento del puerto de Valparaiso, i el re­
presentante de la empresa constructora de las 
obras, relativo a la modificación introducida 
en el tipo de construcción de la primera sec­
ción del rompe-olas de Punta Duprat de dicho 
puerto; con el mérito de lo informado por la 
Comisión de Puertos...»

Parece que la Comisión de Puertos dió aquí 
la razon al director fiscal; i, acaso, esto solo 
bastaría para justificarlo.

Aquel tribunal de sabios i distinguidísimos 
injenieros encontró aceptable lo hecho por el 
delegado fiscal.

¿Qué mejor patente de sabiduría puede 
exhibirse?

«Decreto: l.° Apruébase el adjunto conve­
nio celebrado el 2 del actual, entre el direc­
tor fiscal de las obras de Valparaiso i el repre­
sentante de la empresa constructora de dichas 
obras, sobre modificación en el tipo de cons­
trucción de la Primera Sección del rompe-olas 
de Punta Duprat.

La modificación a que se hace referencia 
consiste en reemplazar, en ,una lonjitud de 
treinta i cinco metros, a partir del arranque 
del rompe-olas, la infrast) uctura que el proyec­
to oficial consulta para el primer trozo de di­
cho rompe-olas por una construcción que se 
indica en el plano que se acompaña a estos 
antecedentes i de la disposición que sigue: se 
reemplazará el macizo de piedras de la prime­
ra i segunda categoría, consultado en el pro­
yecto oficial por uno de bloques artificiales de 
concreto que alcanzará hasta el nivel de C. O. V. 
Los huecos dejados entre sí por los bloques 
artificiales se rellenarán de enrocados, coloca­
dos por pequeñas cantidades i asegurando su 
perfecta penetración. Desde esa altura hasta 
la cota mas de un metro se colocará una capa 
de concreto clase D, que servirá de asiento a

la superstructura consultada en el proyecto 
oficial.

Por el lado del mar se completará con blo­
ques artificiales el pretil de la defensa de di­
cho proyecto. Por el interior se defenderá el 
terraplén con dos capas de enrocados que 
llegarán hasta la cota mas un metro, la pri­
mera de dos metros cincuenta centímetros de 
espesor hechas con piedra de la segunda ca­
tegoría i la otra de dos metros de espesor con 
piedras de la primera categoría; estas dos ca­
pas irán envueltas con una tercera de un me­
tro cincuenta de espesor hechos con bolones 
i piedrecillas. Esta defensa interior se asen­
tará sobre una zanja dragada, en caso que se 
juzgue necesaria.

2. " El convenio a que se refiere el número 
anterior i el presente decreto serán reducidos 
a escritura pública, que firmará el director fis­
cal de las obras de mejoramiento del puerto 
de Valparaiso, en representación df l Fisco.

3. ° Se protocolizará en la Notaría respecti­
va una copia autorirada de la nota de la Co­
misión de Puertos, dirijida al Ministerio de 
Hacienda, número 259, de 5 de mayo último 
de la providencia de la Comisión número 595 
de 5 i de 20 del mismo mes, i del plano co­
rrespondiente a la solución del nuevo rompeo­
las propuesto por la Sub-Comision Técnica, 
todo a costa de la empresa constructora de las 
obras.

Tómese razon, comuniqúese, publíquese e 
insértese en el Boletín de las Leyes i Decretos 
del Gobierno».

Vienen en seguida las firmas de S. E. el 
Presidente de la República i del Ministerio 
del ramo.

Modificación del muelle de carbon.
«16 de febrero de 1914.—Número 328.— 

Vistos estos antecedentes, lo informado por 
la Comisión de Puertos i teniendo presente lo 
dispuesto en el artículo 173 del Pliego de Con­
diciones para la construcción del puerto de 
Valparaiso, decreto:

Apruébase la modificación convenida entre 
la empresa constructora del puerto de Valpa­
raiso i la Dirección Fiscal, que consiste en 
trasladar, paralelamente a sí mismo, veintinue­
ve metros hácia el poniente, el eje del mue­
lle carbonero que se construirá en el Baron, 
conforme al plano adjunto.

Esta modificación no importa alteración al­
guna, ni en el precio del contrato, ni en el 
plazo de la ejecución de las obras.

Facúltase al Director del Tesoro para redu­
cir a escritura pública el presente decreto i 
para protocolizar los antecedentes.
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Tómese razón, comuniqúese i nublíquese.— 
Barros Luco.—Ricardo Salas Edwards.»

En consecuencia, estos dos gravísimos car­
gos formulados contra el Director Fiscal de 
las obars del puerto de Valparaiso deben con­
vertirse en otros tantos motivos de aplauso 
por las condiciones que como funcionario ha 
revelado i por la manera atinada i consciente 
con que este funcionario se ha desempeñado. 

Otra modificación.
Se trata de la siguiente:
La primera fila, de abajo de los malecones, 

dice el contrato «se formará con un solo blo­
que o con dos.» (Una especie de engranaje). 
«En este caso se alterarán los largos con los 
cortos de modo que queden trabados los j un­
tos.»

Se acepto la modificación de dejar todos los 
largos adelante i los cortos atras, con el fin de 
dar mejor resistencia al muro; pues en este ca­
so la presión se repartirá mejor en un bloque 
grande que en uno chico.

Hejaquí todo.
Hacer desaparecer las puntas i no dejar en 

pié los errores del plano, es lo que ha conse­
guido el director, ampliándose la misma can­
tidad de materiales i dejándose el mismo pre 
ció i el mismo tiempo.

¿Cuál es el cargo?
Ahora se ha dicho que el director fiscal no 

tiene autorización para aceptar estas modifi­
caciones.

Entre tanto, el contrato celebrado con la 
Empresa constructora dice que el represen­
tante del Gobierno en la ejecución de estas 
obras es un injeniero con el título de delega­
do fiscal, con quien la empresa se entenderá 
en representación del Gobierno; porque es un 
mandatario especialmente designado a este 
efecto. I a este injeniero, el contrato, en vir­
tud del cual presta sus servicios, le ordena 
entenderse directamente con el Ministerio de 
Hacienda.

El mismo contrato celebrado eon la Empre­
sa constructora, i que está vijente, dice que 
las modificaciones que se hagan, si no fueran 
aceptadas, deberán reconocerse por la Em­
presa. Por consiguiente, se reconoce a la Em­
presa el derecho de hacer modificaciones, 
siempre que ellas no cambien la naturaleza 
de las obras; i, en orden a estas modificacio­
nes, el Gobierno se reserva el derecho poste­
rior, si el trabajo no queda bien hecho, de no 
aceptarlas.

I la reserva de este derecho es consecuen 
cia obligada del derecho correlativo de la Em­
presa de poder hacer esas modificaciones, me­
diante la aceptación o aprobación del repre­

sentante nombrado por el Gobierno para su- 
pervijilar i dirijir la construcción de las obras.

A mi juicio, esto está mui claro; mas, si 
así no fuera, yo aceptaría después cualquiera 
observación que se me hiciera a fin de escla­
recer mas este punto. Pero me parece que 
ahora no estoi autorizado para constituirme 
en dómine i para estar haciendo una clase de 
materiales ante la Honorable Cámara.

El señor Subercaseaux.—Esta es una ma­
teria técnica en la cual no debemos entrar. 
Vamos solo a los puntos jenerales, a los ras­
gos fundamentales i sometamos las conclusio­
nes a la Honorable Cámara.

No entremos a las cuestiones técnicas, que 
son ajenas a la Cámara.

El señor Correa Bravo.—Querría compla­
cer a mi distinguido colega el honorable Dipu­
tado por San Carlos, i tendría especial agra­
do en desarrollar mis observaciones dentro 
del marco que Su Señoría benévolamente me 
traza; pero como, por otra parte, estoi obliga­
do a responder a las observaciones formuladas 
por el honorable Diputado por Imperial, me 
encuentro, como vulgarmente se dice, entre 
la espada i la pared.

El señor Subercaseaux.—Mis observacio­
nes son tanto para Su Señoría cuanto para el 
honorable Diputado interpelante. No van di- 
rijidas especialmente a Su Señoría.

Deseo solo que procedamos en alguna for­
ma práctica que haga táciles estas discusio­
nes.

Recordemos que con el Nuncio perdimos el 
año pasado entero; recordemos, todavía, que 
en la interpelación pasada hemos empleado 
diez o doce sesiones, i, aun, que tenemos 
otra anunciada...

Por esto dig<5,—ya que no tenemos modi­
ficado el Reglamento sobre este particular,— 
que tratemos de arbitrar un procedimiento 
mas práctico.

I repito que mis observaciones van diriji- 
das a todos los honorables Diputados que 
toman parte en estas discusiones.

No me refiero, pues, especialmente a Su 
Señoría.

El señor Correa Bravo.—Pero, si no son 
para mí, han sido estemporáneas; porque, o 
bien Su Señoría no ha oido el memorial del 
honorable Diputado por imperial, o abusa del 
agrado con que oigo yo siempre las interrup­
ciones de Su Señoría, haciéndome estas ob­
servaciones cuando ya no vienen al pelo.

El señor Subercaseaux.—En todo caso, 
acabo de declarar que estas observaciones no 
se dirijen a Su Señoría especialmente; se re­
fieren también al honorable Diputado interpe-
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lante, aun cuando hayan sido un poco estem- 
poráneamente hechas.

El señor Correa Bravo.—Voi a pasar a otro 
punto, honorable Presidente, i. en él, trataré 
de saltar, en cuanto sea posible, lo que se re­
fiere a tecnicismos, pero no tanto, por su pues­
to, que deje sin respuesta las observaciones 
formuladas por el honorable Diputado inter­
pelante.

Ahora tocaré, señor Presidente, el punto 
mas importante de este negocio: la pieara... 
La calidad de la piedra.

_ Comprendo que. necesariamente, para estu­
diar la calidad de la piedra, necesito apelar 
a los técnicos, porque en esta materia yo no 
lo soi.

8e ha dicho i repetido que la piedra de Las 
Salinas es mala; que las canteras no dan el 
material necesario para la construcción de las 
obras contratadas.

Va dijo el honorable Diputado interpelante 
cómo se habian adquirido estas canteras.

La Empresa buscó las.canteras; el Gobierno 
i sus representantes creyeron que allí habia 
piedra bastante, i ahora resulta que la piedra, 
que es bastante, en realidad, no se ha.encon­
trado bastante buena; que hai piedra blanca i 
amarilla, que la amarilla es mala i la blanca 
mui buena. I, alrededor de la piedra amarilla 
i blanca, se ha formado una algarabía i discu­
sión, en órden a la cual se pronunció también 
el honorable Diputado interpelante.

Yo, a mi turno, voi a ocuparme, en este 
punto, i voi a sostener,— abísmense mis ho­
norables colegas,—que la piedra mala es bue­
na; pero n > voi a sostenerlo con la autoridad 
de mi palabra, que soi lego en la materia, si­
no con la autoridad de técnicos.

Desde luego, los ensayos de la piedra a la 
compresión, son satisfactorios.

Kstos dan para toda la piedra que se elejia 
i que se elije para el concreto una resistencia 
mayor de cuatrocientos kilogramos por centí­
metro cuadrado. El jefe del taller de resisten­
cia de materiales de la Universidad del Esta­
do, don Ruben Dávila, ha declar ado «que esa 
resistencia no es satisfactoria».

La sub-comision técnica de la Comisión de 
Puertos dice en su informe de fecha l.° de 
junio, a la Comisión de Puertos:

En los anexos de esta nota (la del señor 
Ruben Dávila, en la cual da cuenta de los en­
sayes de resistencia) se copian los resultados 
obtenidos en la Universidad, i basta el primer 
exámrn para dejar establecido que las mues­
tras no han llegado ni siquiera al mínimum de 
resistencia que ofrecen generalmente los mate­
riales de construcción de esta naturaleza, o sea 

unos mil quinientos kilogramos por centíme­
tro cuadrado, encontrándose casi todas ellas 
alrededor de quinientos, resistencia sumamen 
te baja i que bastaria para descalificar estas 
piedras como material de construcción».

Al final de su nota dicen los cinco técnicos: 
«Finalmente, han debido los injenieros de la 
subcomisión técnica ver si el material de Las 
Salinas satisface al Pliego de Condiciones, i 
es sensible dejar constancia de que no satis­
face sus exijencias, puesto que la piedra no es 
granítica, ni dura ni sana, ni homojénea como 
lo exijen los artículos 90 i 91 del Pliego de 
Condiciones. La subcomisión técnica se en­
contraría así en situación de tener que dese­
char todo el material de Las Salinas, en las 
albañilerías i obras de concreto del puerto de 
Valparaiso.

«Deseosos, sin embargo, de dar toda clase 
de facilidades i teniendo en especial conside­
ración. etc.», es de parecer que se acepte la 
piedra blanca.

Los párrafos citados dejan en evidencia:
1. ° Que los ensayes de resistencia prueban 

que todo el material es inadecuado, bajo el 
punto de vista de la dureza. (Notas de don 
Ruben Dávila).

2. ° Que los injenieros de la subcomisión téc­
nica dicen que el material para que sea bueno 
debe tener una resistencia mínima de mil qui­
nientos kilogramos por centímetro cuadrado.

Ahora bien, el señor Ministro, i con mui 
buen criterio, pide a la subcomisión técnica 
»que se sirva indicar al Ministerio si existe 
una fórmula precisa que especifique claramen­
te el alcance del término dura que el pliego 
de condiciones emplea para caracterizar la pie­
dra de buena calidad que debe emplearse en 
las obras».

Pues bien, la respuesta a la pregunta cate­
górica del señor Ministro es la siguiente: (no­
ta núm. 814, de 25 de junio de 1914): «Por 
piedra dura puede entenderse aquella que, 
reuniendo las condiciones de sana i homojé 
noa, resiste a los ensayes a la compresión; en 
el laboratorio a lo ménos a cuatrocientos kiló- 
gramos, por centímetro cuadrado a la ruptu­
ra» .

Figúrense mis honorables colegas en que 
álguien en la subcomisión técnica ha conside­
rado necesaria una resistencia de mil quinien­
tos kilogramos por centímetro cuadrado.

Ahora, informando al señor Ministro, le di­
cen que piedra dura es la que resiste cuatro­
cientos kilogramos.

«Aun cuando, agrega la comisión, una pie­
dra tuviera resistencia superior a esa cifra, no 
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seria aceptable si no fuera perfectamente sana 
i homojénea...»

Aquí tenemos, pues, tres criterios distintos 
en orden a lo que -se llama piedra dura o apro­
piada para las obras del puerto.

El señor Dávila, profesor de resistencia de 
materiales, dice que no sirve la piedra de Las 
Salinas i que ha dado resistencias de trescien 
tos ochenta i cinco a trescientos setenta i tres 
kilogramos; 2.° La Comisión de Puertos dice 
que la piedra debe resistir una compresión de 
mil quinientos kilogramos por centímetro cua­
drado; i, por fin, la 3.a opinion, que basta so 
lo tenga una resistencia de cuatrocientos ki­
logramos.

¿No es verdad, señor Presidente, que esto 
es algo que los propios miembros de la Comi­
sión de Puertos no entienden? Por un lado 
se exijen cuatrocientos kilogramos i por el 
otro mil quinientos i después se vuelven a 
exijir los cuatrocientos. Entre tanto, i perdó­
neme ia Honorable Cámara que insista en es­
te punto, se ha establecido o informado por 
la Comisión de Puertos al Gobierno que el ce­
mento después de veintiocho dias de prepa­
ración, según entiendo, debe tener una resis­
tencia a la compresión de doscientos kilógra- 
mos por centímetro cuadrado.

En otras palabras, pata la matetia envol­
vente, para lo que forma la parte esterior del 
block o pieza de concreto, se exijen solo dos 
cientos kilogramos de resistencia, i para la 
materia envuelta, para lo que va dentro, se 
exijen por un lado una resistencia de cuatro­
cientos kilogramos por unos i por otros la de 
mil quinientos.

I yo me pregunto ¿con qué objeto exiji- 
mos una resistencia de cuatrocientos o mil 
quinientos kilogramos por centímetro cuadra­
do dentro, si lo que va fuera, lo que opone 
la resistencia, no necesita mas de doscientos 
kilogramos?...

Deducción de todo esto es que nadie en 
tiende una sola palabra de io que ha tenido 
en sus manos. Entonces no se pueden tomar 
en cuerna las opiniones que en pste informe 
se consignan i es fuerza ir a buscar otros...

El señor Huneeus (don Francisco).—¿Me 
permite una interrupción Su Señoría?

El señor Correa Bravo.—Con mucho gus­
to; estaba esperando una interrupción de Su 
Señoría.

El señor Huneeus (don Francisco).—És 
natural que el honorable Diputado no se ha 
sorprendido de mi petición para que me per­
mita interrumpirlo, porque seguramente Su 
Señoría ha observado que el Diputado que 

habla era uno de los pocos que le estaba es­
taba escuchando.

No pienso entrar al fondo de esta interpe­
lación; solo quiero que no se perturbe el cri­
terio de mis honorables colegas con la argu­
mentación técnica que ha liectio Su Señoría. 
I parto de la base de que el criterio de los 
señores Diputados puede perturbarme, por­
gue ante las últimas frases de Su Señoría 
he oido decir a uno de mis honorables colegas: 
esto es evidente.

Decia el señor Diputado por Carelmapu 
que pata qué se empleaba piedra que pudiera 
resistir mil quinientos kilogramos en el inte­
rior del block, cuando este material iba en­
vuelto en cemento, que solo podia resistir 
doscientos kilos.

Su Señoría debería saber, ya que trata de 
estas cuestiones, que no subsiste la resisten­
cia particular de cada uno de los elementos 
que la componen.

Así, por ejemplo, en el concreto armado 
se emplea fierro con cemento; la resistencia 
de éste es mui diversa de la del fierro; sin 
embargo, el conjunto proporciona una resis­
tencia enormemente superior a la del cemen­
to, i próxima a la del fierro.

Ya ve Su Señoría que no es tan claro el 
asunto.

El señor Correa Bravo.—Al par que agra­
dezco su esplicacion al honorable Diputado, 
me permito observarle, primero, que no las 
he comprendido, seguramente, a causa de mi 
ignorancia que confieso, no porque Su Seño­
ría no haya sido suficientemente claro; i se­
gundo, que, a pesar del ejemplo citado, en la 
combinación del cemento con el fierro, si el 
cemento no está en buenas condiciones, si no 
resiste a los elementos que lo destruyan, será 
inútil la resistencia del fierro.

El señor Huneeus (don Francisco).—Si el 
cemento es malo, no hai duda que hará mala 
toda la combinación; pero si el cemento es 
bueno, unido al fierro, adquiere una capaci­
dad de resistencia mui superior al cemento 
aislado.

El señor Subercaseaux.—Según las teorías 
del honorable señor Correa Bravo, valdría lo 
mismo hacer el concreto con miga de pan, ro­
deándolo de buen cemento.

El señor Correa Bravo.— La miga de pan 
podría servir para hacer pelotillas: pero no 
para hacer concreto...

Entre tanto, querría que a la mayoría de 
los Diputados, que, como el Diputado que 
habla, somos legos en la materia, los dos co- 
egas que se han servido interrumpirme, i que 
son injenieros, nos esplicaran ¿por qué, cuan­
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do al oemento, a la envoltura esterior, se le 
exije una resistencia de doscientos kilogramos, 
a la materia envuelta se le exije una resis­
tencia de cuatrocientos o de mil quinientos?

Este punto, que no lia sido resuelto por la 
Comisión de Puercos, querría verlo esplicado 
por los dos honorables Diputados.

El señor Huneeus (don Francisco).—Yo no 
estoi dispuesto a entretener a Su Señoría.

Prefiero que Su Señoría estudie el asunto 
en su casa i venga en seguida a esponerlo a 
la Cámara.

El señor Correa Bravo.—La mejor mane­
ra cómo Su Señoría podría entretenerme sería 
ilustrándome, o sea, resolviendo la consulta 
que me he permitido hacerle.

El señor Huneeus (don Francisco).— La 
respuesta está dada.

El señor Correa Bravo.—Pero si Su Seño 
ría no toma a bien esta observación de mi 
parte, cumplo con el deber de presentarle mis 
escusas.

El señor Huneeus (don Francisco).—Está 
bien...

El señor Correa Bravo.—-Larga va la co­
sa; pero ¿qué vamos a hacerle? Tengo que 
contestar las observaciones formuladas.

El señor Saavedra.— Se conoce que la 
causa que defiende Su Señoría es mui mala, 
cuando han ido a buscar para defenderla a Su 
Señoría, que alega tan bien...

El señor Correa Bravo.— Precisamente, 
porque la causa que ha iniciado Su Señoría es 
mui mala, quiero desvirtuarla.

El señor Saavedra.—Lo vamos a ver des­
pués...

El señor Correa Bravo.—Decia, señor Pre­
sidente, que encontrándose el señor Ministro 
en medio de este maremagnum, Su Señoría 
necesitó buscar opiniones de otros entendi­
dos; i tengo noticias de que el señor Ministro 
de Hacienda ordenó que fueran a hacer un 
estudio en las canteras de Las Salinas de las 
piedras que ahí se encuentran, al profesor de 
jeolojía de la Universidad, señor Maier i tam­
bién al profesor señor Schneider.

Parece que solo el Señor Maier fué a prac­
ticar la visita de inspección ordenada por el 
Gobierno. El señor Schneider no fué a hacer 
esos estudios debido a que parece no recibió 
oportunamente el aviso en que el señor Mi­
nistro le encomendaba esta misión; i aun se 
cree que, todavía, no ha llegado la carta co­
rrespondiente a poder del señor Schneider, 
sin duda, por deficiencias del servicio postal.

Pero entretanto, se ha llevado allí a un jeó- 
logo; se olvida que un jeólogo, como el pro­
pio nombre lo indica, no es injeniero, i que, 

por lo tanto, nadie podrá exijirle dictámen en 
materia de injenieraí.

La misión del jeólogo es completamente 
distinta de la del injeniero; su papel se limita 
a clasificar las distintas formaciones de la tie­
rra i nada mas; i de estos conocimientos je­
nerales, los injenieros sacan para sus aplica­
ciones lo que necesitan. Así, por ejemplo, di­
rá el jeólogo: las arenas de cuarzo sirven me­
jor que otras para los morteros: las rocas gra­
níticas serán mejores, por su densidad i du- 
reza para los trabajos en piedra i para con­
cretos; tales piedras pueden dar buenas cales 
i tales otras buenos cementos, etc.

Pero es simplemente un absurdo tomar el 
dictámen de un jeólogo como la última pala­
bra sobre la materia en debate. Entre tanto, 
señor Presidente, ¿por qué junto con este jeó- 
loyo, vuelvo a preguntar, no se consultó al 
señor Schneider? ¿Por qué al propio tiempo 
que dictámenes de jeólogos no se exijió dic­
támenes de funcionarios públicos sobre quie­
nes pesa la obligación de conocer i dictami­
nar en todo lo relacionado con estas mate­
rias?

Por qué no se ha oido a la Dirección de 
Obras Públicas, en la cual hai una sección de­
nominada Hidráulica, sobre la cual pesa la 
obligación de hacer estudios i confeccionar 
los proyectos de todas las obras de hidráuli­
ca que se hagan en el territorio de la Repú­
blica? ¿Por qué esta especie de indiferencia 
para con la Dirección de Obras Públicas? Mis­
terio que no me sé esplicar...

Pero entre tanto, el hecho apuntado es 
perfectamente cierto: la Dirección de Obras 
Públicas, en este caso, no ha sido oída, 
no ha manifestado su opinion en ninguna 
forma.

En estas condiciones, perdónenme mis ho­
norables colegas que a falta de otros informes 
de oficinas técnicas, haga mérito de informes 
de técnicos, que sin ser oficinistas, han emiti­
do opinion respecto de la piedra de que aquí 
se trata, en el sentido que yo también pienso 
contra la opinion autorizada del señor Dipu­
tado por Imperial, de que el ochenta por 
ciento de esta piedra es adecuada para estas 
obras.

El injeniero señor De Vidts, informando a 
uno de los miembros de la Comisión de Puer­
tos, al vicealmirante señor Montt, dice, entre 
otras cosas, lo siguiente:

«De las canteras hai que sacar para las 
obras del puerto en materiales para desmon 
tes, enrocados de todas clases, piedra chan 
cada para bloques artificiales, concretos co-
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muñes i armados, una cantidad dedos ones 
ochocientas mi! toneladas.»

Divide, en seguida, la piedra, i mas adelan­
te agrega:

«Los ensayos hechos con cubos de concre 
to de los bloques de Las Sa'inas han dado 
resistencias de ciento cuarenta i cinco a ciento 
ochenta i cuatro kilogramos por centímetro 
cuadrado, cifras bastante superiores al resul­
tado de cubos de concreto de bloques artifi­
ciales de Talcahuano, que se mandaron 
ensayar en los mismos talleres en diciembre 
de 1912.

La resistencia que deben soportar los 
bloques es una insignificancia de las cifras an­
teriores.

Es de notar, ademas, que ensayes hechos 
recientemente en los bloques de piedras de la 
clase que se consideraba corno superior a la 
que no se admite, por creerla mala, esta últi­
ma ha darlo en el ensaye la enorme resisten­
cia de seiscientos cincuenta kilogramos por 
cada centímetro cuadrado, o sea un veinte por 
ciento mas que la piedra que se consideraba 
como superior».

De manera que aun esta piedra declarada 
mala era superior a la que se ha empleado en 
obras análogas en Talcahuano.

También ve la Honorable Cámara que la 
piedra declarada mala por la Comisión de 
Puertos, según los ensayes hechos en los la 
boratorios, resultó un veinte por ciento mejor 
que la declarada buena...

El injeniero señor De Vidts tiene una hoja 
mui larga de servicios en materia de obras 
hidráulicas en Talcahuano i otros puntos, i el 
testimonio de este injeniero está comproban­
do que esta piedra mala es mejor en un vein­
te por ciento que la declarada buena por la 
Comisión de Puertos.

El injeniero arquitecto don Cárlos Barroil- 
het también espidió un dictámen sobre esta 
materia que merece conocerse.

El señor Barroilhet hace un estudio deteni­
do sobre el particular, i en seguida agrega:

«Se desprende de estas esperiencias prácti­
cas que invariablemente la piedra rechazada 
resultó mas resistente a la penetración del 
barreno que la buena. Esto viene a confirmar 
lo que dije anteriormente, que las piedras mas 
pesadas son las mas duras. En otras palabras, 
tanto las piedras rechazadas como las buenas 
son igualmente aptas para la fabricación de 
concretos. Estos resultados coinciden con otros 
publicados en la prensa, referente a ensayos 
efectuados en el Taller de Resistencia de la 
Universidad de Chile, según los cuales los

cubos de piedra rechazadas son mas resisten­
tes que los buenos.»

Conviene considerar ahora el informe del 
Instituto de Injenieros de Valparaíso, cuyo 
presidente es don Eduardo Budge.

Los acuerdos de que voi a hacer mención 
se tomaron en sesión presidida por el señor 
Eduardo Badge.

Se abrió la sesión a las 5.15 P. M., con asis­
tencia de los directores señores Claussen, Ba­
rroilhet i Henriquez el señor Airóla i el secre­
tario señor de Artola.

Se llegó aquí a la misma conclusion que en 
los dictámenes anteriores, o sea, que la piedra 
declarada mala es 'igual o mejor que la decla­
rada buena.

Pero viene, por fin, otro dictámen que, a mi 
juicio, consigna la opinion mas autorizada 
que yo pudiera citar; es la del químico jeren- 
te de la Fábrica del Melon, señor Ibsen, sobre 
la calidad de la piedra de Las Salinas.

Empieza el señor Ibsen en la siguiente 
forma:

«El Taller de Resistencia de Materiales de 
la Universidad de Chile i los señores 8. Pear­
son & Son Ltd. me han entregado, para su 
análisis, muestras de piedras de las aceptadas 
como buenas i de las rechazadas, i he llegado 
a las siguientes conclusiones:

l.° De la simple observación se desprende 
que ambas piedras son graníticas i que la re­
chazada tiene un color amarillo. Partiendo 
una i otra en granos de 0.2 m. m., se nota la 
proporción entre el cuarzo i el feldespato i la 
mica es casi igual; la única diferencia está en 
que el feldespato en las piedras rechazadas es 
algo amarillo, pero esto proviene de una can­
tidad (pequeña) de óxido de fierro.

Como sabemos que un indicio de fierro es 
suficiente para dar ese color, la diferencia de 
colorido entre las dos muestras no prueba que 
sean de dos calidades diferentes.»

Fíjese la Honorable Cámara: entre las pie­
dras blancas i amarillas no existe distinción.

Agrega todavía este informe:

«Estos resultados son tan iguales que se 
puede decir que una i otra piedra son de igual 
calidad.

Casi todas las piedras son esflorescentes i 
también lo es el cuarzo al disolverse en agua 
que contenga ácido carbónico».

1 termina de la siguiente manera:

«Resúmen.— Las piedras aceptadas son 
buenas, todos estamos convencidos de ello.

Las rechazadas tienen en su totalidad el 
mismo carácter».
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Peto, señor, decía nuestro honorable colega 
por Imperial, ¿de qué sirven, las conclusiones 
de esos informes de esos pseudo-injenieros o 
pseudoarquitectos de Valparaíso?

El señor Saavedra.—Pseudo-arquitecto nó; 
pseudo inj¿niero si.

Al señor De Vidts lo llamé pseudo injenie- 
ro porque no es injeniero.

Ei señor Correa Bravo. —Mui bien.
I agregaba todavía el honorable Diputado: 

este instituto de Injenieios de Valparaíso 
viene a informar sobre este asunto cuando 
está presidido por don José Ramón Nieto.

Pero, entre tanto, ya dejé constancia de 
que la sesión en que se acordó el i forme so 
celebró bajo la presidencia de don Eduardo 
Budge i con asistencia de los directores seño­
res Claussen Barroilhet i Henriquez, el señor 
Airóla i el secretario señor Artola.

Todos estos son injenieros o arquitectos ti­
tulados, qne han hecho largo aprendizaje, i 
tienen larga práctica en obras hidráulicas; de 
manera que ademas de técnicos sen prácticos. 
Pues bien, la opinion de todos estos profesio- 
les titulados está absolutamente de acuerdo 
con la del jerente de la fábrica de cemento 
«El Melón».

I, en cambio, ¿qué se nos trae?
Se nos trae la opinion de injenieros de 

Santiago, de profesores que no han salido de 
la sala de la Universidad donde dictan sus 
lecciones, i que, ademas, no han hecho trabajo 
alguuo que se conozca de esta naturaleza.

I por si yo estuviera equivocado a este res­
pecto querría que se me señalara cuáles son 
los trabajos que han hecho esos injenieros.

Todavía mas, deseando saber en qué fecha 
se han recibido esos injenieros, me he encon­
trado con que uno de los que ha sido nom­
brado miembro de la Comisión de Puertos no 
reune el requisito exijido por el artículo 43 de 
la lei de instrucción de 1879.

El articulo en cuestión dispone, en efecto, 
que el que no hubiere optado al título de in­
jeniero en nuestra Universidad no podrá de­
sempeñar cargos públicos para los cuales se 
requiera la posesión de ese título.

Entretanto, hai algunos injenieros aseso 
res, miembros de la Comisión de Puertos, 
que no son titulados en la Universidad del 
Estado.

I vuelvo a preguntar, ¿dónde están las obras 
ejecutadas por esos injenieros? No las en­
cuentro. 1

En cambio, i por si acaso se me preguntase 
dónde están las obras ejecutadas por el señor 
Nieto, me anticiparé a enumerar algunas.

En materia de ferrocarriles, ahí está el pro­

yecto de la línea de Curicó a Llico, que cono­
cen mis honorables colegas, ejecutada por el 
señor Nieto.

En materia do puertos, ahí están los estu­
dios i los planos, trabajo verdaderamente 
monumental, del pnerto de Llico, aceptado i 
aplaudido por cuantos injenieros especialistas 
lo han ten'do en sus manos.

í tan cierto es lo que estoi diciendo, que el 
molo del puerto de San Antonio se ha modi­
ficado sobre el modelo o con arreglo a las es­
pecificaciones que el proyecto del señor Nieto 
consultaba para iguales trabajos en el puerto 
de Llico.

A lí en el puerto de San Antonio se pueden 
ha ■ r modificaciones conforme al parecer del 
seño" Nieto; pero en el puerto de Valparaiso 
no pueden hacerse...

Ahora bien, señor Presidente, ¿de dónde 
vienen, cuál es el oríjen de las perturbaciones 
de que está siendo objeto la ejecución de las 
obras portuarias de Valparaíso?

¿Quiénes han provocado estas dificultades? 
¿Es el señor Nieto, que vela dia a dia por los 
intereses fiscales i por la correcta ejecución 
de las obras, i cuya conducta ha sido apro­
bada por el Gobierno, según consta de docu­
mentos que conoce la Honorable Cámara, o 
es otra entidad estrada que también asesora 
a! señor Ministro de Hacienda, no en virtud 
de la lei, sino en virtud de un decreto?

A mi juicio, la responsabilidad total de es­
tas perturbaciones recae sobre la Comisión de 
Puertos, que no tiene existencia legal i que 
ya ha debido desaparecer dentro del rodaje 
administrativo.

La Comisión de Puertos fué creada por la 
lei número 2,390, de 7 de setiembre de 1910, 
que lleva la firma de S. E. don Emiliano Fi­
gueroa i de nuestro distinguido presidente, 
que era entóneos Ministro de Hacienda.

Allí se dice en el artículo 6.°:
«La . Comisión a qne se refiere el artículo 

1" deberá presentar, dentro del término de 
dos años, el estudio definitivo del puerto ma­
rítimo de Constitución i un plan jeneral de 
mejoramiento.de los puertos de Arica, Iqui­
que, Tocopilla, Antofagasta, Taltal, Mejillo­
nes, Chañaral, Coquimbo, Huasco, Los Vilos, 
Papudo, Pichilemu, Llico, Buchupureo, Tomé, 
Talcahuano, Puerto Saavedra, Lebu, Valdivia, 
Ancud i Puerto Montt. Esta Comisión tomará 
en cuenta los estudios existentes, iniciando 
los que sean necesarios i recomendará al Pre­
sidente de la República el orden de preferen­
cia en que conviene proceder a la construc­
ción de las obras marítimas de cada uno de 
estos puertos, de acuerdo con la importancia 

mejoramiento.de
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comercial de cada uno de ellos i de la zona 
de atracción que le corresponda servir».

De modo que la existencia legal de esta 
Comisión, según la lei que la creó, era de dos 
años. Al fin de estos dos años, ha debido fijar 
el orden de precedencia de las obras. La Co­
misión cumplió con su cometido en cuanto a 
este punto, indicando que debia comenzarse 
con las obras de Valparaiso i San Antonio. 
Luego trascurrieron los dos años fijados por 
Ja lei i caducaron las atribuciones de esa Co­
misión. I cuando una lei establece un tiempo 
determinado para la prestación de un servi­
cio, no corresponde al Gobierno ni a ninguna 
otra autoridad el prolongar la duración de él.

Se me dirá que quién puede atender las 
funciones que actualmente desempeña la Co­
misión de Puertos.

Existe actualmente entre nosotros una re­
partición pública que se llama la Dirección de 
Obras Públicas, que cuenta con una Inspec­
ción Jeneral de Hidráulica, a la cual corres­
ponde todo lo que se relaciona con los trabajos 
hidráulicos i marítimos que se ejecutan en la 
República.

Es ésta la oficina que debe informar el cri­
terio del honorable Ministro al respecto.

Pero, señor Presidente, se ha querido eli­
minar a la Dirección de Obras Públicas en 
todo lo que se relaciona con las obras de 
puertos: se han producido verdaderos conflic­
tos de atribuciones en orden a esta materia, i 
se ha llegado a presentar el caso de que el se 
ñor Director Jeneral de Obras Públicas pidiera 
al señor Ministro del ramo una resolución 
sobre la materia, oyendo el dictámen del Con­
sejo de Defensa Fiscal al respecto.

Esta comunicación, que es de fecha 28 de 
mayo de 191.3, fué enviada por el Ministro 
del ramo al Consejo de Defensa Fiscal. Se me 
dice que en el Consejo se perdieron los ante­
cedentes i que por eso el dictámen no ha 
podido producirse; pero, afortunadamente, de 
aquella nota se dejaron copias, una de las 
cuales es la que tengo aquí a la mano i que, 
en realidad, querría yo leer. Pero temo abusar 
de la benevolencia de mis honorables colegas 
i, por esto, me voi a limitar a entregarla a la 
Redacción para que se inserte como parte de 
mi discurso.

De igual manera entregaré a la redacción 
con igual objeto, breves observaciones, que 
también me proponía hacer en orden a la cir­
cunstancia de que en todos los países, en to­
das las naciones, tanto o mas adelantadas que 
la nuestra, existe esta repartición que se llama 
Dirección de Obras Públicas, i de la cual co­

rresponde intervenir en todos los trabajos del 
ramo.

Esta repartición existe en Francia, España, 
Italia, Prusia, Portugal, Uruguai i Rusia, i aun 
en otras partes.

Repito que todo esto aparecerá en Ja version 
de la sesión como dicho o leído por el Dipu­
tado que habla, que desea poner término a es­
tas observaciones, porque se ha comprometido 
a dar algunos minutos al señor Ministro de 
Hacienda para que pueda usar de la palabra.

El señor Balmaceda (Presidente).—Si no 
hai inconveniente, se insertarán en el Boletín 
de Sesiones las publicaciones a que se ha refe­
rido el honorable Diputado.

Acordado.
El señor Correa Bravo.—En resúmen, sos­

tengo que todos los cargos hechos en contra 
de la conducta funcionaría del delegado fiscal 
en las obras del puerto de Valparaiso, quedan 
desvanecidos; que este funcionario ha cumpli­
do con su deber; que ha salvaguardiado los 
intereses fiscales, que no ha hostilizado por hos­
tilizar a la Empresa constructora; pero que 
cada vez que ha sido necesario contenerla o 
declarar malo lo que ha hecho, lo ha declarado. 
I prueba esto último, entre otras, la circuns­
tancia de que están votadas las seiscientas to­
neladas de cemento rechazadas por el funcio­
nario de mi referencia.

Espero que el señor Ministro de Hacienda 
se informe en orden al mérito de los antece­
dentes a qne he dado lectura sobre la calidad 
de la piedra porque, según éstos, no hai nece­
sidad de gravar al Fisco con nuevas espro- 
piaciones. Las que ya se hicieron, costaron al 
Fisco un millón de pesos, i las que se hagan 
podrán costar acaso dos millones.

I este gasto, que será de cuenta fiscal, no 
es, a mi juicio, necesario, porque las canteras 
de Las Salinas dan material mas que sufi­
ciente para la ejecución de estos trabajos.

Creo igualmente haber demostrado que el 
injeniero señor Nieto está mui bien en su 
puesto, i que lo único que hai de mas en todo 
este rodaje es la Comisión de Puertos.

Sobre el particular, como sobre el fondo de 
la cuestión que se discute, yo me reservo para 
hacer uso de la palabra posteriormente, a fin 
de hacerme cargo de las observaciones que 
formulen, el señor Ministro, el honorable Di­
putado interpelante, que nos ha ofrecido vol­
ver sobre la materia, i algunos otros honora­
bles Diputados que tercien en el debate. Por 
ahora, basta.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—Depende del Ministerio de Hacien­
da una sección denominada Comisión de Puer.
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tos. De allí que el Ministro de Hacienda tenga 
que alternar sus labores respecto del crédito 
del pais, las finanzas, etc., con las relativas a 
la orientación del rompe-olas de Valparaíso, 
la resistencia del feldespato i del granito, 
etc., etc.

Afortunadamente el Ministerio de Hacien­
da se encuentra perfectamente bien asesorado 
por una comisión de mui competentes i celo ■ 
sos injenieros, quienes han elaborado el plan 
jeneral de construcción de puertos de la Re­
pública, i se encuentran deseosos de supervi- 
jilar recta i concienzudamente su ejecución.

Es deber del Gobierno defender a los fun­
cionarios que le asisten, i cumpliendo con este 
deber, al hacerme cargo de las observaciones 
del honorable Diputado señor Saavedra, debo 
comenzar por levantar una inculpación, si no 
formulada de una manera concreta, insinuada 
repetidas veces en su discurso.

No he encontrado en los procedimientos del 
inspector fiscal del puerto de Valparaiso nada 
que pueda traducirse en falta de interes para 
desempeñar sus tareas; ni hai ningún antece­
dente que haya permitido al Ministro dudar 
en algún momento de su honorabilidad.

Puede haber impremeditaciones de parte 
del inspector fiscal, pero en todo caso no hai 
nada que revele una torcida intención.

El cargo de mayor gravedad form alado por 
el honorable Diputado interpelante es el si­
guiente:

«Ha creído, decia Su Señoría, el director fis­
cal de las obras del puerto de Valparaiso, que 
tiene facultades discrecionales para modificar 
a su antojo el contrato respectivo i en la prác­
tica lia esteriorizado ese convencimiento, in­
troduciendo una serie de modificaciones, to­
das ellas favorables a la Empresa construc­
tora.»

I agrega el honorable Diputado:
«De manera que, sin conocimiento de la 

Comi.-ion de Puertos, sin autorización ni co 
nociiniento del Gobierno, i en contravención 
espresa al contrato vijente, el director fiscal 
está modificando este contrato. Si hasta hoi 
ha introducido ya dos modificaciones ¿quién 
nos asegura que no continuará en este cami­
no? ¿Es posible que el Ministro de Hacienda 
tolere que un empleado, del cual puede darle 
antecedentes mui completos su colega el jefe 
del Gabinete, continúe disponiendo a su antojo 
la inversion de las cuantiosas sumas que cues­
tan las obras del puerto de Valparaiso?»

Esto lo dijo Su Señoría en sesión de 29 de 
enero ultimo i lo repitió ahora.

Para medir el alcance de este cargo, es de­
cir, para circunscribirlo a su justa proporción,

i para esplicar la conducta del Gobierno, que 
mantiene en su puesto a este funcionario, 
es indispensable hacer un poco de historia.

Cuando tuve el honor de hacerme cargo 
del Ministerio de Hacienda, los trabajos del 
puerto de Valparaiso entraban recientemente 
en actividad.

I la situación del inspector fiscal era la si­
guiente:

El señor Nieto, con una confianza absoluta 
en su criterio i en sus propias fuerzas, que­
ría asumir toda la responsabilidad de la bue­
na ejecución de las obras, sin compartirla con 
nadie.

En sus conversaciones, i «n sus actos, el 
señor Nieto hablaba de su contrato de servi­
cios para dirijir los trabajos: no se avenía a 
reconocer la autoridad de la Comisión de 
Puertos i no mantenia comunicaciones con 
ella; creia tener derecho para modificar por 
sí solo las especificaciones del contrato i llegó 
a insinuar al Ministerio la conveniencia de 
consultar al Cuerpo de Defensa fiscal sobre 
el alcance de sus atribuciones.

Esta era la situación de hecho que yo en­
contré al llegar al Ministerio.

Debo confesar sinceramente que mi primera, 
impresión no fué desfavorable para este fun­
cionario.

Me parecia ver en él un hombre de carác­
ter, que revelaba en esa forma una robusta 
iniciativa i que no vacilaba en echarse sobre 
sus hombros una montaña de responsabilida­
des.

Esto puede, valer mucho, sin duda.
Pero también no puede valer ménos que 

comprender que tal actitud no se armonizaba 
con nuestro mecanismo administrativo i le­
gal.

I buscando antecedentes para adoptar una 
segura i acertada resolución al respecto, en­
contré un decreto que lleva la firma de 
S. E. el Presidente de la República i la de 
mi antecesor en el Ministerio, el honorable 
señor Rivas Vicuña.

En ese decreto se dice que la ficalizacion de 
las obras de puertos de la República se hará 
directamente por medio de delegaciones fisca­
les, dependientes de la Comisión de Puertos. 
«1 también se declara que corresponde a los 
directores de obras, uno de los cuales es el 
señor Nieto, ejecutar las resoluciones que to­
me la Comisión de Puertos, i que esta Comi­
sión, que tiene existencia legal por la lei de 
presupuestos, le corresponde: fiscalizar la cons 
tiuccion de las obras i velar por el esticto - 
cumplimiento de los contratos que a ell se 
refieran».
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La situación administrativa estaba, pues, 
claramente trazada. Existían, ademas, instruc­
ciones terminantes de otro de mis honorables 
antecesoras en la caitera que desempeño, el 
señor Alessandri, quien con fecha 11 de julio 
de 1913 comunicaba a la Comisión de Puer­
tos que habia tenido noticias de ciertas modi­
ficaciones que se proyectaba hacer en las 
obras del puerto de Valparaiso, i terminaba 
así:

«Si se llegase a establecer que, en efecto, 
se trata de una modificación del contrato, el 
Ministerio adoptarla la resolución que estima­
se conveniente a los intereses fiscales i dicta­
ría en tal caso el decreto supremo que, sin 
escepcion alguna, se requiere para aceptar 
cualquiera modificación de las obras contra­
tadas con la referida empresa».

Las instrucciones eran, pues, terminantes; 
mi papel era solo el de hacerlas cumplir.

El señor Nieto escuchó en forma perentoria, 
de mis labios, la manera cómo el Gobierno 
entendía sus derechos i cómo comprendía la 
forma en que él debia cumplir sus obliga­
ciones.

Quedó en claro que el contrato con él ce­
lebrado no era sino una forma de prestación 
de servicios, que permitía, pagarle su sueldo 
aun sin estar consultado en el presupuesto i 
que, aun mas, por ese mismo hecho, como lo 
estableció un decreto del Presidente de la .Re­
pública, que lleva también la firma del señor 
Claro Lastarria, no tenia derecho a jubilación. 
Igualmente quedó en claro que el contrato no 
tenia plazo, i que él permanecería en el ejer 
cicio de sus funciones mientras contara con 
la confianza del Gobierno i que, en todo caso, 
era un mandatario del jefe del Estado, i que, 
por lo tanto, debia cumplir las instrucciones 
que su mandante le diera.

I el señor Nieto, es honroso para él decirlo, 
se ha sometido en absoluto a estas instruccio­
nes. Su dependencia de la Comisión de Puer­
tos quedó, desde ese momento, claramente es­
tablecida. El señor Nieto ha asistido a dar 
cuenta de todos sus actos a cuanta sesión se 
le ha citado, i en conformidad con los decre­
tos supremos, cumple i ejecuta todas las ins­
trucciones que el Ministerio le imparte por 
intermedio de la Comisión de Puertos, i que 
dicha Comisión, como oficina superior a él, le 
imparte.

Quedó, ademas establecido, de una manera 
perentoria, que el director fiscal de las obras 
no puede por sí mismo hacer modificación de 
ningún jénero en el contrato.

No pudo ménos que reconocer, este viejo

servidor público, que habia sufrido una para- 
lojizacion al proceder en otra forma, pues de 
hecho habia dos limitaciones a sus facultades 
aceptadas por él mismo.

En efecto, en el pliego de condiciones que 
es perfectamente claro, i forma parte del con­
trato, se dice «que el Director Fiscal podrá 
proponer al Supremo Gobierno las modifica­
ciones que considere conveniente introducir 
en el proyecto», i que el Estado se reserve el 
derecho de aceptar o nó dichas modificacio­
nes» .

Esta palabra director fiscal indudablemente 
ha paralojizado a muchos. Pero lo que ella 
significa, lo define el artículo 150 del Pliego 
de Condiciones, que dice testualmente:

«Art. 150. Tan pronto como el contrato sea 
reducido a escritura pública, el Supremo Go­
bierno comunicará por oficio a la empresa el 
nombre del injeniero que tendrá a su cargo la 
inspección de los trabajos, el cual se designa­
rá con el título de director fiscal de las obras 
del puerto de Valparaiso, i tendrá su residen­
cia en dicha ciudad».

Es decir, que este funcionario es director 
de la inspección de los trabajos en lo que res­
pecta al fiel cumplimiento del contrato. Pero 
inspeccionar el cumplimiento de un contrato 
no es tener atribuciones para modificarlo. I si 
este contrato celebrado entre el Estado i la 
empresa ha sido aprobado por un decreto su­
premo, es evidente que un funcionario encar­
gado de vijilar e inspeccionar la ejecución de 
dicho contrato, no tiene el derecho de alte­
rarlo.

Repito que es honroso para el señor Nieto, 
después de las perturbaciones que habia su­
frido respecto de sus atribuciones, haberse so­
metido en absoluto a las instrucciones del Mi­
nisterio.

Desde principios de año han marchado los 
trabajos en debia armonía.

Asi, para la apreciación de la calidad del ce­
mento, las muestras son enviadas para su 
análisis a la oficina del profesor de laUniver-

■ sidad, miembro de la Comisión de Puertos, 
i señor Dávila, quien indica cuándo el cemento
■ no cumple con las condiciones exijidas en el 

contrato. I de acuerdo con el informe del se-
• ñor Dávila i con los miembros de la Comisión 
¡ de Puertos, han sido rechazadas seiscientas 
> toneladas de cemento.

Quedaban por liquidar dos modificaciones 
i hechas en el tiempo en que el señor Nieto creia 
s tener derecho para modificar el contrato. 
) Una de ellas, la de mas importancia, es la 

del cambio de la primera parte de la estruc- 
) tura del rompe-olas, en Punta Duprat.
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La Comisión de Puertos ha estudiado dete­
nidamente esa modificación, i de acuerdo con 
la Empresa ha propuesto al Ministerio que se 
hagan en el rompe-olas, para el cambio de es- 
tructuia, trabajos suplementarios que la Em­
presa ha aceptado. I de ahí por qué el Minis­
terio ha dictado un decreto ratificando, en con­
formidad a las instrucciones propuestas por Ja 
Comisión de Puertos, la modificación primiti­
va aceptada por el señor Nieto.

Después de esto, en los dos últimos meses 
la única cuestión importante que ha existido 
relacionada con el puerto de Valparaiso, ha 
sido la de las canteras.

Yo, en realidad, no veo qué relación pueden 
tener las interesantes observaciones i los in­
formes técnicos leídos por el señor Correa, con 
los descargos que estoi haciendo sobre la con­
ducta funcionaria del señor Nieto. Puede la 
piedra ser buena i nada tener que ver con la 
conducta funcionaria del empleado encargado 
de fiscalizar los trabajos. El director fiscal de 
las obras del puerto, señor Nieto, ha estado casi 
siempre de acuerdo con la Comisión en que la 
calidad de la piedra no es aceptable, i aun lle­
gó en un momento a tomar con cierto calor i 
cierta iniciativa que se esplican, dados su ca­
rácter i temperamento, la cuestión de buscar 
con apuro nuevas canteras, porque considera­
ba que la piedra no era de buena calidad. La 
esperiencia ha demostrado que jamas se ha 
podido encontrar en las canteras de Las Sali­
nas la piedra necesaria para alcanzar a hacer, 
como término medio, mas de cuatro blocks 
diarios. Aun en los meses de enero i febrero, 
que son el tiempo en que se ha podido hacer 
mayor cantidad, este número no subió de 
cuatro blocks al dia, por término medio.

I, para que marchen bien las obras de Val­
paraiso, se necesita hacer ocho blocks al dia, 
i no ménos de doce o quince para recuperar el 
tiempo perdido.

De manera que se impone la necesidad de 
buscar nuevas canteras.

Por lo demas, le bastaba al Ministerio que 
hubiera discrepancia, una duda, una contra­
dicción entre los injenieros sobre si la piedra 
era o no de buena calidad, para que no se es- 
pusiera a que el puerto de Valparaiso, obra 
de tanta importancia, en la cual se van a in­
vertir tantos millones, quedara con este grave 
inconveniente. De aquí la solución de las difi­
cultades con la Empresa. Esta ha indicado un 
lugar para nuevas canteras, i ha pedido al Go­
bierno el envio de injenieros para que vayan 
a comprobar la calidad de la piedra. I actual­
mente la Empresa estudia la manera de unir 

por línea férrea las canteras con la fábrica de 
blocks.

Creo que dentro de tres meses mas ten­
dremos en esplotacion estas nuevas cante­
ras. I la Empresa, que es celosa en el cum­
plimiento de su contrato, recuperará segura­
mente el tiempo perdido.

Pero ha habido mala intelijencia al creer que 
este punto haya sido causa de una desinteli- 
jencia supuesta entre la Comisión de Puertos 
i el señor Nieto.

Precisamente sobre este punto el señor 
Nieto ha manifestado una opinion categórica, 
llegando a emplear frases que el honorable 
señor Saavedra ha leído aquí, como la de que 
«las canteras estaban broceadas».

El señor Nieto estimaba que era tan nece­
sario apurar los trabajos, que llegó a enviar 
al Ministerio un informe en que trataba la 
cuestión legal de saber quién debía pagar las 
nuevas canteras.

Se han hecho cargos al señor Nieto, por 
haber manifestado su opinion sobre este pun­
to. Pero hai que ser humano; no hai que exa- 
jerar las cosas.

Debo manifestar sinceramente a la Hono­
rable Cámara la manera cómo recibió el señor 
Nieto una reconvención de mi parte sobre 
este asunto.

—¿Por qué da usted una opinion que no 
se le ha solicitado? le dije.

—¿Por qué se avanza usted a decir que las 
canteras las debe pagar el Pisco? ¿Por qué 
no medita usted sus juicios, ya que su opi­
nion puede ser compromitente?

I sobre todo, a los injenieros no les corres­
ponde opinar sobre cuestiones legales. ¿No 
seria mas propio someter este punto al estu­
dio del Consejo de Defensa Fiscal?

I ¿sabe la Honorable Cámara qué me con­
testó el señor Nieto? —Tiene razon, señor 
Ministro. Vote al canasto de los papeles ins­
tiles ese informe.

El señor Saavedra.—Pero ya la Compagja 
tenia una copia de ese informe en su poder.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—Nada vale la opinion de un injenie­
ro en este caso.

El señor Alessandri —Lo que pasó al se­
ñor Nieto en este caso no es una novedad en 
nuestra administración.

Es costumbre inveterada de los injenieros 
la de entrai a discutir los contratos cuando se 
les pide su opinion sobre un punto técnico.

' muchos Ministras han tenido que hacer 
a algunos funcionarios la misma observación 
que hizo Su Señoría al señor Nieto, esto es, 
decirles: «Den los datos fénicos que se les 
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piden; pero no se metan a discutir cuestiones 
legales».

El señor Foster Recábarren.—Como ya va 
a dar la hora, podríamos prorrogarla hasta 
que termine el sefior Ministro.

El señor Balmaceda (Presidente).—El ho­
norable señor Foster Recabárren ha pedido 
que se prorrogue la hora hasta que termine 
el sefior Ministro. Si no hai inconveniente, 
quedará así acordado.

Acordado.
El sefior Salas Edwards (Ministro de Ha­

cienda) —De manera que el punto referente 
a las dificultades de las canteras prácticamen­
te lo considero resuelto.

Se ha hablado de una paralización de los 
trabajos. En realidad, jamas la Empresa ha 
pensado en paralizar el trabajo de las canteras 
actuales. Porque aunque no haya allí piedra 
granítica de buena calidad para hacer blo­
ques, Ja hai para hacer enrocados, que son 
los que forman la gran masa de estas cons­
trucciones.

Por consiguiente, la Empresa tendrá siem­
pre que mantener un buen número de em­
pleados para la elaboración de la piedra des­
tinada a este objeto.

I aun creo que ahora, que va adquirir nue­
vas canteras, deberá talvez aumentar el nú­
mero de operarios, que ocupará no solo en la 
esplotacion las nuevas canteras, sino también 
en la construcción del ferrocarril que las ha 
de unir con la fábrica de bloques.

Debo hacerme cargo finalmente de un pun­
to que el honorable señor Saavedra ha esbo­
zado, i que es el de mayor gravedad, sin 
duda alguna.

Decia el honorable sefior Saavedra que, des­
pués de esta mala intelijencia del séfior Nieto 
sobre sus atribuciones, se ha venido a descu­
brir que hai cinco o seis modificaciones mas 
del contrato, convenidas entre el señor Nieto 
i la Empresa.

Dijo testualmente Su Señoría:
«Solo entonces vino a imponerse el señor 

Ministro de Hacienda de que el Director Fis­
cal habia modificado por siete veces el contra­
to. Ante la gravedad de estos hechos, el Mi­
nistro de Hacienda permaneció mudo e impa­
sible».

Cuando se preguntó al señor Nieto i a la 
Empresa constructora la forma en que positi 
vamente debiera interpretarse el contrato para 
el efecto de las modificaciones, la Empresa 
comunicó al Ministerio, por nota de abril o 
mayo de este afio, que habia ciertos puntos de 
detalles én que se habrían hecho, con anterio­
ridad a estas instrucciones, algunas modifi­

caciones que deseaba someterlas a la consul­
ta del Gobierno para que tomara resolución 
sobre ellas.

Estas modificaciones fueron enviadas con 
los planos, presupuestos i detalles correspon­
dientes a la dirección fiscal.

Hasta la fecha han estado estudiándose por 
la Comisión de Puertos i por diversos injenie- 
ros de la Comisión Fiscal de las obras, i no 
tiene el Gobierno hasta este momento conoci­
miento oficial de esas diversas modificaciones, 
que son seis, si mal no recuerdo.

En vista de las palabras del honorable se­
ñor Saavedra, solicité anticipadamente que se 
me diera conocimiento de ellas aunque no 
fuera en forma oficial, i me hice llevar ayer al 
Ministerio los planos, presupuestos, detalles i 
las actas de la misma Comisión de Puertos, i 
pude imponerme que en realidad hai, por lo 
ménos, dos modificaciones de innegable impor­
tancia, una que se refiere al espigón de atra­
que i otra a la segunda parte del rompeolas.

Estas modificaciones, que las habia acepta­
do el señor Nieto, creyéndose con derecho a 
aceptarlas, a juicio de los injenieros que las 
han estudiado representan para la Compañía 
una disminución en los gastos de doscientos 
sesenta i seis mil pesos, oro la primera, i de 
ciento diez mil pesos, oro la segunda, si no 
estoi equivocado.

No se me oculta la gravedad especial que 
envuelven estos últimos antecedentes, de los 
cuales, como he dicho, el Ministerio no tiene 
todavía conocimiento oficial; porque, como se 
trata de cuestiones delicadas, en que es nece­
sario hacer cálculos i oir a diversos funciona­
rios, los funcionarios encargados de la trami­
tación no han elaborado aun los proyectos 
definitivos, proyectos que, por lo demas, de­
ben hacerse de acuerdo con la Compañía, para 
ver en qué forma pueden aceptarse o cam­
biarse estas modificaciones que de, hecho se 
habían aceptado por la Dirección Fiscal, por 
medio de una simple nota.

En realidad de verdad, en las observaciones 
del señor Saavedra va envuelta la modifica­
ción mas grave de la cuestión aquí propuesta.

Hai envueltas ahí dos cuestiones que el Mi­
nistro se propone resolver. Una de ellas es 
la siguiente: ¿fueron hechas estas modifica­
ciones antes o después de las instrucciones 
impartidas por el Gobierno al director fiscal, 
acerca de la forma en que debia interpretarse 
el contrato, sobre el sentido claro del pliego 
de especificaciones i el decreto de su manda­
miento?

¿Estas modificaciones se han hecho ántes?
¿Se han hecho después?
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&i antes, habria que atribuirlas a la buena 
fe de ese funcionario; si después, lo considero 
dudoso.

El señor Correa Bravo.—¿Están comen­
zadas?

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—Una de ellas iba a empezar a reali­
zarse este afio.

Pero se trata de pliegos de especificaciones 
hechos en la misma forma en que fueron he­
chos los relativos a las modificaciones del molo 
de Punta Duprat.

Hai otra cuestión, ademas de la administra­
tiva, la cuestión técnica.

El Ministro que habla llamó ayer a su des­
pacho al señor Nieto, i le pidió las esplicacio- 
nes del caso, porque considera que hai que 
oir todos los descargos que pueda hacer valer 
un funcionario inculpado.

El señor Nieto manifestó su desacuerdo so­
bre los cálculos hechos por los injenieros res­
pecto de la gravedad de las modificaciones, i 
de la disminución del costo que estas modifi­
caciones significaban para la Empresa.

Me ha asegurado de la manera mas paren- 
toria, que, por su parte, ha hecho cálculos, i 
que está seguro que en la forma que él habia 
aceptado estas modificaciones—que creia tener 
derecho para hacer—no importaban para la 
compañía beneficio de ningún jénero.

El grupo de injenieros que forma la Comi­
sión de Puertos cree, por su parte, que ha es­

tudiado a fondo el asunto, i cree también que 
es del caso exijir compensaciones a la Empre­
sa, como ser trabajos suplementarios, por la 
forma en que se han hecho las modificaciones 
i han manifestado tener tal seguridad en sus 
cálculos, que se han adelantado a pedir al Mi­
nisterio que someta su informe a la revision 
de cualquier injeniero competente.

En esta situación, el Ministerio ha resuelto, 
ya que se trata de una cuestión técnica, i no 
administrativa, oir a una comisión de injenie­
ros respetables, que den garantías a todo el 
mundo, siguiendo la insinuación que la Comi­
sión de Puertos se ha adelantado a hacer.

En vista de ese informe técnico, i oidos les 
descargos administrativos del señor Nieto, el 
Ministerio resolverá lo que sea de justicia, i 
puede estar segura la Honorable Cámara que 
no olvidará el Gobierno en esta situación el 
cumplimiento de sus deberes, i que no rehuirá 
responsabilidades, por dolorosas que sean.

El señor Saavedra.—Ruego al señor Pre­
sidente que me conceda la palabra para que­
dar con ella para la sesión próxima.

El señor Balmaceda (Presidente).—Queda­
rá Su Señoría con la palabra para la sesión 
próxima.

Se levanta la sesión
Se levantó la sesión.

M. E. Cerda,
Jefe de la Redacción.
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ANEXO

Documentos mandados publicar a pedido del señor Correa Bravo

Santiago, 28 de mayo de 1913.—Señor 
Ministro:

En cumplimiento de la providencia número 
1,371, de 23 de los corrientes, tengo el honor 
de informar a US. sobre los antecedentes ad­
juntos relacionados con la contratación, cons­
trucción i supervijilancia de las obras del 
muelle de Arica, que el Ministerio de Hacien­
da desea encomendar a la Comisión de Puer­
tos, i a lo cual el Ministerio de US. no ha 
podido acceder en vista de que se lo impiden 
las disposiciones de la lei orgánica de Minis­
terios de 21 de junio de 1887, i la de 26 de 
enero de 1888, que creó esta Dirección Jene­
ral.

Se ha sostenido, en apoyo de la medida so­
licitada, que las leyes citadas de 1887 i 1888 
no se amoldan a la construcción de un puer­
to moderno i que, en vista de la situación 
legal creada por la lei de presupuestos vijente 
para el año en curso, es la Comisión de Puer­
tos la oficina que debe intervenir en «el es­
tudio, construcción i esplotacion de los puer­
tos».

La situación legal a que se hace referencia 
tiene su base en el ítem 1,208 de la partida 
1.a correspondiente a «sueldos» del Ministe­
rio de Hacienda, el cual consulta la suma de 
setenta i dos mil pesos para pagar durante el 
año en curso a cuatro injenieros, miembros 
de la Comisión de Puertos

La referencia que dicho ítem hace a la «lei 
número 2,390, de 7 de setiembre de 1910; 
decreto número 2,250, de 26 de setiembre de 
1910; decreto número 1,806, de 10 de junio 
de 1911; i decreto número 1,314, de 18 de 
mayo de 1912», no ha venido, a juicio de 
esta oficina, a crear una situación legal distin­

ta a la que se halla subsistente e inalterable 
desde que se dictaron las leyes de carácter 
permanente de 21 de junio de 1887 i 26 de 
enero de 1888.

I en efecto, es conocido el principio legal 
consagrado en todas las lejislaciones de que 
las leyes de presupuestos que se dicten por 
el término de un año no tienen otro objeto 
ni alcance que el de fijar los gastos anuales 
de la nación i no el de lejislar sobre materias 
de índole diversa, máxime si esas materias 
se hallan incorporadas a leyes especiales de 
carácter permanente.

Las referencias que hace, pues, el ítem 
1,208 a la lei número 2,390, de 7 de setiem­
bre de 1910 i a los decretos ya citados, no es 
mas que un antecedente justificativo del gas­
to que se consulta.

Por otra parte, ni la lei número 2,390 ni 
ninguno de los decretos que se citan en dicha 
referencia conceden a la Comisión de Puer­
tos atribuciones para construir obras maríti­
mas.

La lei número 2,390 tuvo efectos transito­
rios i dió a la Comisión de Puertos solo el ca­
rácter de oficina informativa, encargada de 
practicar estudios, i ninguna de sus disposi­
ciones deroga o reforma las leyes de carácter 
permanente de 1887 i 1888, ya citadas.

El decreto número 1,314 de 18 de mayo 
de 1912 confirma lo anteriormente espuesto, 
ya que deja especial constancia en uno de sus 
considerandos que la Comisión de Puertos es 
una «Comisión consu tiva», le encomienda las 
atribuciones i obligaciones que tenia la Junta 
Central de Obras de Puertos; i dicha junta 
nunca tuvo entre sus atribuciones la de cons­
truir obras. El decreto número 595 de 5 de 
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marzo de 1904—que creó la Junta Central de 
Obras de Puertos—señala cada una de esas 
atribuciones, i la indicada en la letra C del 
artículo l.° referente a «supervijilar la inver­
sion de los fondos que se consulten para la 
ejecución o reparación de obras», no puede 
estenderse a Ja de construir obras sin alterar 
sus términos i forzar su interpretación. Ade 
mas, hai que tener en cuenta la constitución 
misma de dicha junta para fijar el alcance de 
las atribuciones que tenia. Según el artículo
3.°  del decreto de 1914, la .Tunta Central de 
Obras de Puertos se componía de funciona- 
rios de marina, jerentes de Compañías de 
Vapores, comerciantes o vecinos; ninguno te­
nia carácter técnico, i por esta razon dicho 
decreto disponía que «servirán de consultores 
técnicos de esta Junta, tres injenieros, que 
serán designados por el Presidente de la Re­
pública».

Como se ve, la Junta Central de Obras de 
Puertos, dada su constitución misma, no podia 
tener entre sus atribuciones la de construir 
obras, i el papel que desempeñaba también 
era simplemente afirmativo.

En cuanto al decreto número 2,172 de 20 
de agosto de 1912, que aprueba el «Regla­
mento Orgánico de la Comisión de Puertos i 
de las oficinas de su dependencia», dice en su 
artículo l.° que la Comisión citada tiene a su 
cargo todo lo concerniente al estudio i cons­
trucción de las obras marítimas de comercio», 
en virtud de lo dispuesto en los decretos 2,250 
de 28 de setiembre de 1910, i 1314 de 18 de 
mayo de 1912.

El decreto 2,250 de 28 de setiembre de 
1910, lo único que hace es designar las per­
sonas que deben componer la Comisión en­
cargada de practicar los estudios que indica 
la lei número 2,390 i fijar los plazos señala­
dos en dicha lei; pero no concede a la Comi­
sión atribuciones para construir obras maríti­
mas. El decreto 1,314 de 18 de mayo de 
1912, según se ha manifestado anteriormente, 
determina el verdadero carácter de oficina 
informativa que tiene dicha Comisión i le 
traspasa las atribuciones que tenia la Junta 
Central de Obras de Puertos. Tampoco le con­
fiere, pues, atribuciones para construir obras 
marítimas.

Ademas de las consideraciones anterior­
mente espuestas, existen otras de carácter 
administrativo que igualmente conviene tener 
presente en el caso actual.

La Comisión de Puertos, con el escaso per­
sonal de cuatro injenieros de que dispone, se 
halla materialmente imposibilitada para aten­
der en forma satisfactoria las diferentes obras

de variada naturaleza que hai necesidad de 
ejecutar en los puertos de la República; i para 
que siquiera pudiera en parte llenar esta mi­
sión, tendría que contratar un personal espe­
cial e imponer, por tanto, una carga mas sobre 
las rentas jenerales de la nación.

Las obras de puertos son jeneralmente de 
gran aliento i requieren largo tiempo para su 
ejecución, de tal manera que no corresponde­
ría a las prácticas de una buena administración 
entregarlas a una oficina de carácter transito­
rio como es la Comisión de Puertos, cuya exis­
tencia legal ha terminado, en opinion de esta 
Dirección, con la caducidad de la lei número 
2,390, que la creó por un período de tiempo 
limitado, i solo sigue manteniéndose aquella, 
oficina en virtud de un ítem de la lei de pre­
supuestos, que puede ser derogado o modifi­
cado por una lei de presupuestos posterior.

Por otra parte, al entregarse a la Comisión 
de Puertos las obras mencionadas, se cercenan 
las atribuciones que por lei corresponden a esta 
Dirección Jeneral, no se aprovecha la espe- 
ríencia que ha adquirido su personal, se le 
priva del estímulo que recibiría al hacerse cargo 
de trabajos de mayor aliento i se rompe la 
unidad que el lejislador ha querido mantener 
en la ejecuticion de los trabajos públicos.

Respecto de este último punto, debo tam­
bién hacer presente a US. que esa unidad o 
centralización de servicios en un solo organis­
mo administrativo, tal como ha sido concebido 
en las leyes de 21 de junio de 1887 i 26 de 
enero de 1888, es un principio de administra­
ción pública que actualmente es mantenido en 
Francia, España i principales países estran­
jeros.

En algunos de ellos existen oficinas separa­
das que se especializan en cierta clase de tra­
bajos, pero todas dependiente de una dirección 
jeneral del ramo. En Francia, por ejemplo, la 
centralización de estos servicios no puede ser 
mas moderna, pues el decreto que la establece, 
fundándose en leyes de época anterior, data 
de 4 de junio de 1910.

En consecuencia, no se puede sostener, en 
vista de estos antecedentes, que las disposicio­
nes de las leyes citadas de 1887 i 1888, no se 
amoldan a la construcción de un puerto mo­
derno.

En virtud i con el mérito de las considera­
ciones anteriores, esta Dirección Genera) soli­
cita de US. tenga a bien pedir informe sobre 
estos antecedentes ai Consejo de Defensa 
Fiscal, a fin de que se pronuncie sobre los 
puntos siguientes:

l.° Cuál es la oficina del Estado, en virtud 
de las disposiciones legales vijentes, a quien
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corresponde la atribución de atender al estu­
dio i ejecución de las obras marítimas i fluvia- 
1>;

2. ° Si las leyes de 21 de junio de 1887 i 
26 de euero de 1888, fueron derogadas o mo 
dificadas en alguna de sus disposiciones por 
la lei número 2,390 de 7 de setiembre de 1910;

3. ° Si dicha lei número 2,390 se halla ac­
tualmente vijente, por haber sido citada en ia 
Lei de Presupuestos de este año para justifi­
car el gasto que consulta uno de sus ítems;

4. ° Si la Junta Central de Obras de Puer­
tos, creada por decreto número 595 de 5 de 
marzo de 1904, tuvo entre sus facultades la 
de construir obras de puertos o de otra natu 
raleza;

5. ° Si la atribución conferida a dicha Junta 
en la letra O del artículo l.° del citado decreto 
de 1904, puede legalmente interpretarse en el 
sentido de que también incuye la facultad de 
construir obras; i

6. ° Alcance, valor legal i objeto que tienen 
las referencias i glosas de un ítem de la Lei 
de Presupuestos, i si ellas pueden modificar o 
derogar disposiciones de carácter permanente 
contenidas en leyes especiales.

Dios guarde a US.—(Firmado).—Guillermo 
Illanes B.

Núm. 1.494.—Santiago, 26 de mayo de 
1913.—Señor Ministro:

En cumplimiento a la providencia número 
1,163, de fecha 10 de los corrientes, tengo el 
honor de informar a US. sobre el telegrama 
adjunto que US. ha tenido a bien dirijir orde­
nando que esta Dirección envíe al Ministerio 
de Hacienda los planos del malecón de Val­
divia.

Como tuve el honor de manifestar a US., 
por oficio número 979 de 11 marzo último, 
que en copia acompaño, esta Dirección Jene­
ral elaboró un proyecto de malecón de con­
creto armado pa»a Valdivia, el que aprobado 
por el Consejo de Obras Públicas, fué elevado 
a la consideración de US., solicitando al mis­
mo tiempo que recabara del Ministerio de Ha­
cienda la autorización para pedir propuestas 
públicas para su ejecución. El Ministerio ci­
tado pasó los antecedentes en informe a la 
Comisión de Puertos, la que estimó aceptable 
el proyecto, proponiendo solo se le hicieran 
dos modificaciones. Estas modificaciones fue­
ron sometidas al Consejo de Obras Públicas, 
el que las desestimó, acordando se proyectara 
otra clase de obras para los fines indicados 
por aquella Comisión.

Elaborado un nuevo proyecto, el Consejo

de Obras Públicas, en atención a su costo ele­
vado, acordó recomendar la ejecución del ma­
lecón en la forma que primitivamente se habia 
proyectado, i que solo ejecutara el nuevo pro­
yecto en los puntos donde la práctica indica­
ra después su necesidad.

Atendiendo a lo anterior, el Ministerio de 
Hacienda autorizó en la forma acordada por 
el Consejo de Obras Públicas la petición de pro­
puestas para la ejecución de esta obra, las que 
se abrieron en el mes de setiembre del año 
pasado, i respecto de lo cual tuve el honor de 
informar a US. por oficio número 3,160 de 7 
del mismo mes.

El Ministerio de Hacienda solicitó informe 
sobre el particular a la Comisión de Puertos 
i por decreto número 2,140, de 11 de diciem­
bre último, aceptó la propuesta presentada 
por don Domingo Duran para ejecutar el ma­
lecón de Valdivia en conformidad a las bases 
de la licitación i a las modificaciones contem­
pladas en el informe de la Comisión de Puer­
tos número 674, de 7 de diciembre de 1912,. 
autorizando al secretario de esa Comisión para 
suscribir la escritura correspondiente.

El decreto anterior fué trascrito a esta Di­
rección Jeneral, i tan pronto se tuvo conoci­
miento de su texto, por oficio número 4,409, 
de 31 de diciembre, tuve el honor de llamar 
la atención de US. respecto de la intervención, 
que en ese decreto se daba a la Comisión de 
Puertos, siendo que según las disposiciones 
legales vijentes debia corresponder esa inter­
vención a esta oficina. En efecto, la lei orgá­
nica de esta Dirección,de 26deenero de 1888,. 
en su artículo l.° establece que «el estudio i 
« vijilancia de todos los trabajos públicos que 
« se emprendan en el pais por el Gobierno o 
« por particulares por cuenta del Estado co­
rresponden a esta oficina i el Reglamento Or­
gánico prescribe en su artículo 10, que «toda 
« obra pública en via de ejecución estará a 
« cargo de esta Dirección i 'bajo su responsa- 
« bilidad en cuanto a bueña ejecución i con- 
« servacion miéntras dure el trabajo i hasta 
« que sea entregado a la persona o corpora- 
« cion que designe el Ministerio».

Ademas, entrando a otro órden de conside­
raciones, en la citada Dota espresaba a US. 
que esta Dirección mantiene en Valdivia una 
oficina técnica encargada de la vijilancia de 
los trabajos del alcantarillado i agua potable 
de esa ciudad i que, dentro de los propósitos 
de severa economía que ha manifestado el 
Supremo Gobierno, habria podido aprove­
charse para inspeccionar los trabajos del ma­
lecón, economizando así el Fisco una suma 
no inferior a veinticinco mil pesos.
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En vista de las representaciones hechas por 
esta Dirección Jeneral en el oficio ya citado, 
el Ministerio de Hacienda por decreto núme­
ro 472, de 22 de febrero del año en curso, 
dispuso que los fondos consultados para la 
ejecución del malecón de Valdivia fueran 
puestos a disposición de esta Dirección, la 
que debia correr con la vijilancia de la ejecu­
ción de la obra.

En cumplimiento del decreto anterior, esta 
oficina entregó al contratista el eje de la obra 
con fecha 12 de febrero e inmediatamente se 
iniciaron los trabajos bajo la vijilancia de la 
inspección técnica del alcantarillado de Valdi­
via. Hasta la fecha se han construido las 
canchas para la fabricación de pilotes de con­
creto armado, se han ejecutado los trabajos 
para descubrir un trozo de setenta metros de 
lonjitud del malecón antiguo para la inicia­
ción de los terraplenes, la construcción de una 
bodega para el almacenaje de los materiales 
i de una vía para su fácil trasporte, trabaján­
dose actualmente en la confección de las ar­
maduras para los pilotes, de las cuales se han 
confeccionado seis.

En el oficio ya citado, número 979 de 11 de 
marzo, ademas de las consideraciones anota­
das anteriormente, i en virtud de ellas, para 
no atrasar los trabajos—pues el informe de la 
Comisión de Puertos que contenia las modifi 
caciones que debian introducirse a los planos 
no se habia recibido en esta oficina—tuve el 
honor de solicitar de US. se dispusiera que las 
obras se ejecutaran conforme a los planos que 
habían servido de base a la licitación, reba­
jándose del monto del contrato las sumas co­
rrespondientes a las modificaciones. El Minis­
terio de US., atendiendo a lo espuesto, accedió 
a lo solicitado por decreto número 666, de 21 
de abril último.

En esta situación las obras, se ha recibido 
el telegrama de US. dirijido al señor sub­
secretario a fin de que ordene a esta Dirección 
la entrega de los planos del malecón de Val­
divia i conjuntamente la trascripción al Minis­
terio de US. de los decretos números 582 i 
1,099, de 5 de marzo i 21 de abril últimos, del 
Ministerio de Hacienda.

rio de la mencionada Comisión, don Raúl Cla­
ro Solar.

Poi el segundo de los decretos citados, el 
Ministerio de Hacienda ha nombrado al iaje- 
niero don Alejandro Coo, inspector fiscal de 
las obras del malecón de Valdivia, con nueve 
mil pesos de sueldo anual, que será pagado 
con cargo a los fondos puestos a disposición 
del señor Claro Solar.

En cuanto 'a los fundamentos del decreto 
número 582 de 5 de marzo del Ministerio de 
Hacienda, debo hacer presente a US que el 
malecón de concreto armado cuya ejecución 
ha sido contratado con el señor Domingo Du­
ran, debe construirse en el lugar en que esta­
ba el antiguo malecón de madera que se que­
mó en el incendio de Valdivia. Tanto este an­
tiguo malecón como el proyectado, no forman 
parte del proyecto de mejoramiento del rio 
Valdivia i puerto de Corral que estudió una 
comisión presidida por el injenioro don Eduar­
do Reyes Cox, bajo las órdenes de esta ofici­
na; por cuanto las obras proyectadas están 
ubicadas aguas abajo del malecón en cons­
trucción. De manera, pues, que los funda­
mentos en que se basa el decreto número 582 
citado no están de acuerdo con los anteceden­
tes respectivos.

Ademas, la contratación de un personal es­
pecial para atender la supervijilancia de las 
obras no demandará al erario un desembolso 
menor de veinticinco mil pesos, durante el 
tiempo que dure la ejecución, suma que se 
habria economizado en el caso de que esta 
oficina hubiera continuado a cargo de dicha 
vijilancia.

En cumplimiento de lo ordenado por US., 
esta Dirección Jeneral ha ordenado se saque 
copia de los planos del malecón de Valdivia; 
pero ántes de remitirlos al Ministerio de Ha­
cienda, i en vista de oue las disposiciones con­
tenidas en las leyes de 21 de junio de 1887 i 
26 enero de 1888 no han sido anuladas por 
otras leyes posteriores, se permite solicitar 
ds US. tenga a bien considerar la órden im­
partida.

Dios guarde a US.—(Firmado).—Guiller­
mo lllanes B.

El primero de esos decretos deja sin efecto 
lo dispuesto en el decreto número 131 de 22 
de enero, i considerando las obras contrata­
das con efseñor Duran «como complementa­
rias del proyecto de obras marítimas para el 
mejoramiento del puerto de Corral i lio de Val­
divia, obras radicadas en la Comisión de Puer­
tos», ha dispuesto que los fondos destinados 
al objeto se pongan a disposición del secreta

COMPETENCIA DE MINISTERIOS EN EL RAMO 

DE OBRAS PÚBLICAS

(Obras marítimas i fluviales

La administración jeneral del Estado con­
céntrase en las naciones modernas en el Mi­
nisterio. El Ministerio, centro propulsor de
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miento i habilitación de los rios principales, 
los puertos de comercio de ínteres jeneral, los 
de refujio i los militares; el desagüe de los 
grandes pantanos, lagunas i albuferas perte­
necientes al Estado; la construcción, conser­
vación i esplotacion de aquellos ferrocarriles 
de gran interes nacional que, por altas consi­
deraciones administrativas no deben entregar­
se a particulares; los demas caminos de hie­
rro en jeneral. Los artículos 4.°, 8.° i 9.° de la 
misma lei entregan, también, al mismo Minis­
terio todo lo relativo a edificios públicos, mo­
numentos artísticos e históricos.

Bajo la dependencia del Ministerio de Fo­
mento se halla la Dirección de Obras Públi­
cas, que comprende los asuntos referentes a 
carreteras, ferrocarriles, aguas, puertos i faros 
i estudios hidrológicos. Pertenece a esta Direc­
ción la Junta Consultiva de caminos, canales, 
aguas i puertos, así como también el Cuerpo 
Nacional de Injenieros Civiles.

Francia.— En Francia la administración 
central del Ministerio de Trabajos Públicos 
comprende, independientemente de la Admi­
nistración Central de Correos i Telégrafos, 
cuatro direcciones:

1. a Dirección del Personal i de Contabili­
dad;

2. a Dirección de Caminos i de Navegación, 
dividida en dos secciones, la primera encarga­
da de caminos i puentes, i la segunda de todo 
lo concerniente a puertos marítimos, faros i 
valizas, rios navegables i potables, canales de 
navegación i estudios jenerales i estadística 
de la navegación;

3. a Dirección de Ferrocarriles; i
4. a Dirección de Minas, vías férreas de in­

teres local i distribución de enerjía eléctrica.
(El decreto orgánico es de 4 de julio de 

1910).
Prusia.— El real Ministerio prusiano de 

Trabajos Públicos se divide en siete seccio­
nes, de las cuales cinco son para los ferroca­
rriles i dos para las obras públicas. Estas últi­
mas se subdividen en dos sub-secciones; una 
de construcciones hidráulicas i otra de cons­
trucciones terrestres.

Para el servicio interno de los negocios se 
ha subdividido cada una de ambas secciones 
en una sección de construcciones i en una sec­
ción de administración; a la cabeza de la pri­
mera se halla un director técnico que lleva el 
título de «Director jeneral ministerial i de 
construcción».

Arjentina.— (Lei Orgánica de Ministerios 
del año 1898).—El Ministerio de Obras Pú­
blicas concentra todos los servicios de su ra­
mo. El artículo 15 de la lei dice que este Mi-

la administración, sintetiza a la actividad ad 
xninistrativa.

Por encima de la variedad de los servicios, 
la acción ministerial significa la unidad, la in­
tegración de los fines administrativos, i por 
«sta razon, lo común es que cada Ministerio, 
cada Departamento de Estado, resuma los 
grupos de servicios mas o ménos análogos 
que requieran la actividad del Estado i que 
concentren en un mismo orden de funciones 
los problemas sociales que por su naturaleza 
necesitan de un mismo estu lio i exijen el de­
sarrollo de servicios semejantes. Esta es la 
teoría moderna según la cual los estados pue­
den llenar mejor sus fines sociales.

Ahora bien, en el ramo de obras públicas 
existen materias técnico-administrativas que 
requieren concentración de servicios en un 
mismo Departamento. Por eso es que, aun 
cuando no existe un criterio uniforme en to­
dos los países modernos respecto a la distribu­
ción de los servicios del Estado entre los di­
ferentes Ministerios, debido a la complejidad 
de algunos de estos servicios, sin embargo en 
la materia que nos ocupa casi no hai discor­
dancia en reunirlos en un solo Ministerio. 
Así, en cada uno de ellos existe un Departa­
mento especial que se encarga de la atención, 
vijilancia i dirección de todos los trabajos pú­
blicos que dependen del Poder Central. Por 
ejemplo:

En Francia: Ministerio de Trabajos Públicos. 
En España: Ministerio de Fomento.
En Italia: Ministerio de Trabajos Públicos.
En Prusia: Ministerio de Trabajos Públicos.
En Portugal: Ministerio de Trabajos Públi­

cos, Industria i Comercio.
En Hungría: Ministerio de Vías de Comu­

nicación i Trabajos Públicos.
En Busia.—Ministerio de Trabajos Públi­

cos i Vías de Comunicación.
España.—En España hai seis Ministerios, 

cada uno con funciones perfectamente distin­
tas:

1. ® Ministerio de Estado;
2. ° de Gracia i Justicia;
3. ° de Hacienda,
4. ° de la Gobernación;
5. ° de Fomento; i
6. ° de Ultramar.

Las obras públicas corren a cargo del Mi­
nisterio de Fomento. En virtud de lo dispues­
to en los artículos l.°, 2.° i 3.° de la lei de 
obras públicas vijente, corresponde a este De­
partamento el conocimiento de todo lo refe­
rente a la construcción de carreteras, encauza-
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Misterio «comprenderá el estudio i realización 
de toda iniciativa o cuestión sobre vías de co­
municación, construcciones hidráulicas, arqui­
tectónicas i de cualquiera otra naturaleza que 
dispongan las leyes, ya sea de su propio re­
sorte, ya del de otros Departamentos del Po­
der Ejecutivo», i ei número 7 del mismo ar­
tículo establece que corresponde a este Minis­
terio el «estudio, proyecto i construcción de 
obras que faciliten la navegación marítima, i 
fluvial, canales navegables, de riego i embal­
ses, puertos, muelles, diques de todo jénero, 
dragados, etc.».

Portugal.—La organización de los servicios 
de obras públicas en Portugal se aprobó por 
decreto de 24 de octubre de 1901, reglamenta­
rios de la lei de 12 de junio del mismo año, 
que pone bajo la dependencia del Ministerio 
de Obras Públicas, Comercio e Industria, «to­
dos Jos servicios de injeniería civil, compren­
diendo los de obras públicas i de minas».

A la sección de obras públicas de este Mi­
nisterio corresponde, entre otros, el estudio de 
«los servicios hidráulicos encargados a la Di­
rección Jeneral de Obras Públicas i Minas». 

que tiene una sección denominada de «servi­
cios hidráulicos i especiales».

Brasil.—La organización del Ministerio de 
los negocios de Vias i Obras Públicas del Bra­
sil es como sigue: (decretos de 8 de setiembre 
de 1910, reglrmentario de la lei de 30 de di­
ciembre de 1909):

Se compone del Gabinete del Ministerio i 
de tres direcciones jenerales, a saber; de vias 
i obras públicas; de contabilidad i de espe­
dientes (tramitación administrativa de los pa­
peles).

La Dirección Jeneral de Vias i Obras Pú­
blicas se compone de dos secciones: ¡a prime­
ra corre con las cuestiones referentes con fe­
rrocarriles, caminos, navegación marítima, 
fluvial i aérea; la segunda sección tiene a su. 
cargo las obras públicas federales de los Es­
tados, inclusive abastecimiento de agua, espío- 
raciones i navegaciones de los rios, apertura 
de canales, consttuccion de puertos, guarda, 
conservación i arrendamiento de instrumentos 
de injeniería, etc. (1)

(1) Anotaciones tomadas ae Posada, Barthele- 
my, etc.


